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CRíMENES ESTATALES DE REGíMENES PREVIOS:
CONOCIMIENTO, RESPONSABILIDAD Y

DECISIONES POlÍTICAS SOBRE EL PASADO*

Stanley Cohen

"No vamos a poder investigar el pasado. Tendriamos que encarcelar al
ejércitoentero ".

Del entonces recíenremente electo presidente
de Guatemala, Cerezo ARÉvALO, noviembre de 1985 .

Mi contribución a este simposio no se concentra en el tema específi ­
co de la "purilícación'v'v'Elijo más bien ver a la "purificación" sólo como
una respuesta disponible para las sociedades que enfrentan abusos de de­
rechos humanos cometidos por regímenes anteriores/Clasificaré estas va­
riada s respuestas, concentrándome en su interés teórico para el estudio
del delito y del control social, y en su interés político para la comunidad
internacional de derechos humanos.

A . Contexto

El debate actual sobre la purificación debe ser situado en el contexto
más amplio de aquellas diversas y extraordinarias transiciones políticas de
la década pasada , cubiertas por el ornnicomprensívo término <democratí-__
zación ". Una de las preguntas fatídicas enfrentadas por estos nliev<:>Sgo­
biernos durante y después de la reconstrucción social es cómo tratar con--------------.__._-----~--~ .

• Traducci ón de Mary Ana BELOFF y Christian COURTIS.

•• N. de los T.: El término inglés lustration -explicado a lo largo del texto- se refiere a la
estrategia adoptada en los países de Europa del Este con los responsables de violaciones :. los
derechos humanos durante los regímenes comunistas y a sus colaboradores. Si bien la traduc­
oón literal del térm ino -'Iustración'- es gramaticalmente correcta, y es empleada por algunos
autores (d . MÉNDEZ , Juan, El derecho a la verdadfrent» a lasgraves violaciones a los derechos huma,
nos, en Martín ABREGÚ y Christian COUR11S (comps.), La aplicacián de los tratados sobre derechos
humanos por los tribunaleslocales, Ed. Del Puerto, Buenos Aires, 1997) resulta poco significativa
para el lector argentino. Hemos preferido traducir el término por "purilicación". que es bas­
tante más gráfico ,
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B. Temas
Este context o más amplio que he elegido para situar e l debate sobre

la purificaci ón plantea m uchos temas complejos, que incluyen la h istorio­
gra fía ace rca de cómo se recuper a y reconstruye el pasado, los deb a tes
m orales sobre re sponsabilidad por acciones que fueron una vez legaliza ­
das por la política gube rn amen tal, las cuestiones jurídicas y normativas
sobre el debido proceso, sobre las posibilidades de juzgar re tro spectiva­
mente y sobre la ap licación efectiva de la ley, las cuestiones so bre el alean-

: ce del de recho internacional , en tre otras . Me limitaré a in tereses de dos ti- I
, pos: p rimero, aquellos provenientes..Jk.la.a:iR*~-í~-~€-l-a-5úc;~ia-!.
d~J deli to, del castigo y (fel control socia~do,_aqueJlos provenien - !

:~.sjlfta-cMmnJda(fimemadona J de los derechos hurñarios~!:SfosdOS in : r
I teresesc--n'- - -,--;-- - -=:--n o til!l explícitamente como debieran- po r e l con.
cepto de "cr ím en es de l EStad~

tiene lug ar den tr o del mis mo pa ís. La siguien te ha sido la secuen cia co­
m ún:@ Un rég imen m ilita r -reticente o voluntariamente, de buena o
mala fe- en treg a el pod er J un gobierno civil, o una dictadura se disuelve
a sí mi sma y da lugar a una democracia multipa rtidaria , o un estado co ­
munis ta co~sa desde dentro y es reemplazado por un gobie rno más de­
m ocrát ico. @ EI nuevo gobierno proclama su lealtad a los derechos hu­
mil nos, a las Iiberlaac-sLivH-esy-afe sraao de derech o. Se compromete a
"conf ro n tar el F:~Q~..y--.ajmpedi Lqug2y.s..e_~~_~eyamente=-(er -ñ(jh1l)ré·

del -famosa-informe de la comisión arge~~a fl.!.e..J!!!!!.I!!...!!l3s). Se abre el

I debate acerca de exhu~o no eJ...2.9sadb-:}J La comunidad internacional \
. de derech os h um an os exi ge aT gobie rno toi11ar cartas frente a las vio lacio- \
l., nes graves -genocídío. arbit rariedad, ejecuciones sumarias o extrajudicia - '. r-f
1
1 les (escuadrones de la muerte). desapariciones, tortura- producidas bajo .',7 y uv\;

l \f¿WI el régimen previo . i '/),v \ .
{La purificación ~S una de las muchas opc ione s abiertas fren te al fin \V

de eslepEocesº_~que es ta pol ítica específ ica (y el propio término ) se
ha lim itado a ciertos países de Europa del Este, se trata simplemente de
una variante en el rep ert orio general de respuestas a los violaciones de de- \
rechos humanos del pasado . _~ada pa ís que transita el proceso de . :
c¡pt-kaei6rr-ttene que decidir qué e re hacerse con_ --'!..~~ía ~~.~~~QE_~

los torturadores, con los escuadrones de la ~uerte, con los in fom1i!.ntcs,..y.!
-cl)ñTciSCOla~ viejo ré gim en y sus su periores po lít icos. ¿S u s ac- l'

to s deberían ser invesllgad os!(JJctíe~estos, he-,
ch os resp onsables y castigados? ¿O - para dejar cicatrizar vie jas h eridasj
para alcan zar la reconciliación nacional, para preservar una frágil derno]
cracia- debería permitirse que el pasado se aleje, y que los violadores d~
derechos h uman os se beneficien con la amnistía. impunidad, olvido, 'J1
reinserción en el nuevo orden social? [
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l Estas tres clases de transiciones han sido explícitam ente vinculadas en la obra del Pro ­
yect o sgQre Justici~r:LTIel1ll'.~_de Tran sición con hase en Nueva York. Las leccion es de los
cases del Este euro peo y de América Latina para Suoa ffi¡=¡)'füeronertema de l seminario'Ju s­
licia en rranslci ón: tra ta ndo con el pasado", celebrada en Ciudad del Cabo en febre ro de 1994.
Agradezco a los organizado res, IDASA (Ins titu to para la dem ocracia e n Sud áln ra ). por su in­
vitació n a par ticipar. La discusión editada de esta conferencia es un a exce lente introducción
a lodos Jos tem as de mi trabaj o. Ver llORA!I"E. Alex, el al. (cds.). Dealing with the past: truth and
rcconciliation in South /l frica, Ciudad del Cabo. lDASA. t994.

las gros eras violacion es a los d('r~1os hlJ¡uallos COIW ·lida~Q.rlQ.,-~gi!.l~=

,__~·ies-al1rcYIo:i.:ss . Tres grupos de sucesos completam en te l:iferenl es han .i?- \
\ tegrildo est e deb a te : pr im ero , el colapso y desmantelamiento de la Un i ón .
! Soviética y de los regímenes de comunismo estatal en I<J Europa del Este ; '.
, segundo, la transición en zo nas de] tercer Mundo -en Africa, Asia, pero ~l especialment e en América del Sur y Central (Brasil. Argentina, Chil e, .... Tí

;

' Urug uay, El Salvado r, Paraguay-) de va riantes de dictaduras y juntas mi. ; \ IJ
litares a democracias forma les; y tercero, el colapso de]~ ,
emergencia de una sociedad democrática multiracial en Sud áfrica l .

Cad_¿)_ ~ ~I:!Q~~_<:s to s g.!:-l!l~.!:!~~~ui.e.re_lllliL.!!lirada ronmJ~
mente distinta -lo q ue su cedió en Chile no es en ab soluto comparable con
IO"1üe sucedió en Checoslovaquia- y no existe otra forma de proceder que
una considcra ci~Jl-tletaH-ad a -de-~o o bi~~...f..Onlll_'l!:.ació~iste-=-­

m át ica entre ellós_Cualquier comparacién debería examinar variables ~­
les c omo l a ~xtens'ióJ1~dgla conñiVencia con ela-ñt [giío-¡:'éi in1en-;];1espe ­
cmCidi\.f(rc--~Us víctimas,GserieCi¿¡;:fd(;-f~~oTaCiones.--¿'-[gLado CrUíileTa_
iran S] Ci6:nTi.iC\'üTíTfiTafi¡¡"v110 vlOlen ta , la fuerza residual de los militar~

- ~laTrarti:citttT-fl~~s t en t e . -
' -~upueslO , esta n o es la primera ve z que tales tem as han sido plan­
t cados . Se po drían reali zar ot ras comparac iones con la anterior ola de de­
m ocrat ización en España, Portugal y Grecia . Hu elga decir que virtualmen­
te todos esto s tem as fueron prefigurados por el fin del pe ríod o nazi, los
jui cios de Nur emberg y el comi en zo del eno rm e y seguram en te in te rm i­
n able proceso de ajuste de cuen tas con el Holo causto y la m áquina de ex­
termin io nazi. Aunque el precedente de Nu remberg (y los ju icios por crí­
m en es de guerra de los jap oneses) fue consecue ncia de la de rro ta en una
gu erra internaciona l. de una pa z impuesta, y luego de una aut oridad po ­
lítico -judicial externamente constituida , este sigue sien do el molde sobre
el que se juzgan todos los tema s -morales, legales, jurisprudcnciales- si­
m ilares.

Mi interé s inm ediato se diri ge a aquellos casos recientes en los cuale s
la transición dem ocrática - aunq ue a veces cau sada o pr ecipitada po r
event os ex teriores (po r ejemplo, la derrota argentina en las Malvinasj-
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m át ícas transi ciones dc la últirna d écada Organizacio ne s tales co mo Am ­

nes\y ln tcrn a tiona l y Hu m an R i ~h ls \\'a tch tien en un a clara p osici ón Io r­
m al: aq u ellos que cometi e ro n gros eras vio laciones a los d ere ch os h uma ­
n o s deben ser co n siderad os res ponsables de su s crím enes ,

Esto sig ,li fica , pr imero, real izar in ves tigacion es jud icia les p úb lica s e
independientes pa ra establecer la res ponsabilidad ind ividua l o co le ctiva y.
dado que la s vio la ciones fu eron endémicas. in ves tigar tanto p atrones de
abu sos como casos in dividuales , Seg u ndo, signifi ca llevar a los violad ores
a la justicia , a tr av és de u n j ui cio de sa rr o lla do de acu erdo a l Estado de de ­
rech o y co n san ciones apro p ia das . Te rcero , supon e la oposició n a la s leyes
de amnist ía y a toda ot ra po lítica qu e in munice de la exposición, procedi ­
mi en tos p enale s o accion es civ iles por da ños a aque llo s que ha n co meti­
do gro se ras vio lacion es,

Detrás de es te con sensoIo rma l. n o obstan te, existen - como veremos­
lla ma tivas di fer en cias den tro de la comunidad de derech os humanos, in ­
cluso sobre los aspecto s releva nt es m ás conflictivos : una es tr ic ta pol íti ca d e
re sp onsabi lidad penal con tra una p re feren cia por la rec onciliaci ón ,

D o ct rina

C. Desarrollo

Aun sien do recien tes, las transicion es ya h an ge n erado u n a serie de
debat es ricos y densos d en tro de cada soc iedad qu e h a encarado crímenes
es ta tales de los regím enes p revios, de smante lando un apar a to de rep re ­
sió n y creando o restaura n do lo que con algun a variedad se ha denomi­
n ad o "Estad o de derecho ", "d emocracia " o "sociedad civil" , Clasificaré cin­
co deba te s superpuesto s, ilus trando ta rnbi én cóm o han sido re sueltos en
la práct ica al gunos d e ell os, A veces, cu ando est os deb a tes aparezcan en
se cu en cia, m e referiré a ell os com o "fas es ". A veces m e refe riré a cada gru­
po d e deba te s com o "discu rso ". n o par a in di car n ingún co m p rom iso me­
ta te órico con el "an álisis de l discurso ", sin o por qu e el té rmino ha e nt rado
en el uso co tidi ano para referi rse a ag r upam ientos d istingu ib les d e cono ­
cimien to teórico y a su p ráctica asociada-o

El p rimero es el deba te sobre e l D.
'

110cimien10 , Esto , es co n ocid o e n la
comunidad de derech os hum an os, cuma la "íase de verdad " d el p r o ces o
de re n dición de cue ntas . Se t rat a de u n sen tido má s complej o que el m e ­
ro descubrim ien to d e evi dencia de h ech o : signi fica en fren tar o hacerse
cargo del pasa do . A veces es ta tarea se percibe como u n ob jet ivo en sí mis ­
mo (enfren tar la ve rdad ), q ue debe ser alc anzad o por una "co m is ió n d e la
verdad" u organ ism o simi la r. Otras vec es es tá intr íns ecamente vi n cu lado
co n decid ir qu é ha cer con violadores in dividua les o m eta s socia les m ás
amplias ta les como la reconciliación . Dedicaré un espacio desp ropor cio n a ­
do a es te d ebate , ya que gen era m uchos tern as de gr an repercu sió n ,

En segundo té rmino está la responsabilidad: qu é hacer co ncret amen te
con los crim in ales de l Est ado, en los var ios niveles de jerarqu ía de l ami -

l os cr ímen es es ta ta les de reg ímenes previos
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2 Pa ra U Il Z¡ e specu la CIó n .) Cc rCil de có mo podría 5CT rc lcva nt« pJ r3 sociedadc5 e n tra n ­
sic ió n eq .l IiIt: r~1tll r J' rcvi sio n ivta . ve r COilEY. S ta ll lt-y_.5......-1/;/ Con trol an d :ht" p¡":!i:i:s ,'f Rcc...cn strut ­

tic», e n D. :\ :=J..K.i::'; (c d .}. [ he Futu ros í ~I Cr :'mi:ví.,..~y. Sagc . Londr es . 19 Q·; .

2) Derech o s hu manos
Si el it ine ra r io criminol ógico so bre es tas cu estion es es un tan to opa ­

co, la lite ra tu ra sobre derech os h umanos está obvia y m uy dire ctame n te
co n ectada con el tema dt' la res po nsabili dad po r crí m enes esta tales del pa ­
sad o . Efecti vamenie, el rem a siempre ha preocu pa do al movimi en to, de
derechos h u m an os y ha adq uir ido u n a n ueva u rgc n cie deb ido a las era

1\ C riuun o log ta
, Existen l' r l1bk :1l3S obv ios e n - ,:plicar " sim plem ent e 13 criI11i !1(1I(: ~ íJ a

est e debate . Pr im ero, con algunas e X ~'e pc i o !1 c s a islad as, IJ crimin ología oc­
cid em al do m in :llllC 11 ;1 p ITSlado pora a ten ción a los crí me nes del ES1~d o o
a la ca tecor ía m ás am plia de "crimen políti co", a pesa r de la accptac io n de
lo s deli t,~s de las corp ,;rac ion es , d elito s con tra el m ed io ambien te , c ic .. co :
mo pert e necient es a la má s am plia cat ego ría de , "d elitos,d~ los pO,derosos ,
o "ab us os de poder" ya pe sar de la in flu enc ia de u n a vicumolog ia radlC?l
q ue ident ificó a las víctim as de tal es abu sos . Seg undo, aún los ca~lpos m as
am p lios de IJ soci ol ogía del castigo y de l control soc ial se han 1,llnlt ado a
las democrac ias occidenta les esta bles y n o han tratado con el npo de so ­
ciedades d onde es tá n suc ed ien d o las t ra nsiciones rad ica les". Esto es ver,
dad in clu so pa ra una teo ría revisioni sta o cr íti ca del control social en sus
variantes cen tr a das en el Estado o insp ira da s en FOL'cAurr Terce ro , los de ­
bat es conve ncio nales sobre la jus t icia cr im in al su ponen que la soc iedad
enfrenta con d uctas da ños as. pe rjud iciales o normat iv amente in acep tab les
con tra su s p ro p ias reglas y no rmas actu al es, La rele vancia de taJ:s deb a tes
n o es clara cuando la au torida d ac tu al n o es la m ism a qu e exrsua cu a~do
la of e ns a fu e co m etida y, además. cu an do los in fracto res fu e ro n inv estidos
de poder por la m isma auto ridad ex istent e en esa época .

A pesa r de estos pro blemas tra ta ré de s u ger~ r a lg~ll1 o s pl~nlOs de con ­
tacto en tre los d eba tes convencio n ales sob re la ju sn cia cr im inal y I ~s de ­
ba t es m ás po lític os so bre la just icia d uran te la s transiciones ~ emocra t,lCa s ,
Más qu e estable cer una list a de estos pu n to s, los presen ta re en ~a diSCU­
si ón su stantiva de la cuestió n . La e xpresión "to m ar decisiones pol íticas so­
b re el pasa do ", re flejada en el título, n o pr etende m ás qu e exp re sar una
la xa an aloc ia entre las formas en las cuales estas soc iedades en fren tan lo s
cr ím enes ~~ta ta l es de re gím enes previos y las formas más cO~,1 u nes en la"s
que toda s las socieda des en fren tan su s p roble ma s cnm il1,a les ordina rios .
En la sec ción final vo lve ré sobre lo s uso s de esta ana logía.



Doctrina

3 Existe alguna inconsistencia en la terminología , A ve ces se usa 'responsabilidad" co­
mo t érmino amplio para cubrir todos los modos de tratar con el pasado. De es ta manera "ver­
dad" y "just icia" son forma s de responsabilidad. A vece s, "re sponsabilidad' se usa sólo en su
sentido legal más es tricto , como sinó nimo de ju sticia, Mi tipología esta basada en esta segun­
da noción, más restringida.
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conocidos para esta empresa, así como lino más bien nuevor el dcs li
miento <:ieL':pª~(icl()=, ia "ver'iatl~y los "hechos" a través_l1(:L<!gujero r l ' ~-
gro postinoderno. ' .. . --- ' - - - '- ' . '.

A n ivel i~di~d~t o~eran los. ~0l11'plejos mecanismos psíquicos que (
nos perrmten, olvidar Aa 1I110rmaCI0.!L~j¡SI21a~e_ntcra, amenazadora o terri- \-, / ----+--_.~-_.~-- -

ble. Se excl u y én-y-ñltran recuerdos de lo que hemos hecho. de lo que he-
mos sufrido, de lo que hemos visto o escuchado. Tal olvido es una nega­
ción del pasado, una amnesia personal que evita que el individuo recuer­
de sentimientos o incidentes perturbadores".

A nosotros nos 'ipleresil,más el nivel colectivo, lo que algunas veces se . (
d.enomi~~ "amnesia"social" /~I.~:~9.()_qe-olv.i.ct.º-(i!I9.Y~._q~1...cuaLlln.9-so- I
g~.cIa_~~ntera5~er¡{ie:-deLreglstrQde su pasado indeseable-. Esto po- I

dría suceder a un nivel organizado, oficial y consciente .:.el ocultamiento ~\
deliberado, reescribir la historia.:.. oa través d~1 _tipº-º~.Q~J)1.'l!il.lEi~11.~() . .
cultural que ocurre S\IandD.Ja-infor,maci-ón-:<Wsaparece. Perrnítanrne co- ¡

mmtar1irevenlentc estos dos tipos de negación colectiva.
Primero, hay intentos organizados por tapar el[~gro d~Jas..atrocí­

dades del pa sado. El ejemplo más cercanamente ex itoso d~Ta-e¡;m~d-;;r·
na son 10soChenta años de negación oficia! por los sucesivos gobiernos
turcos del genocidio contra los armenios, sucedidos en J9 J5-17, en el cual
un millón y medio de personas perdió su vida> hsta negación ha sido sos­
tenida por propaganda deliberada, mentiras y ocultamíentos. falsificación
de documentos, supresión de archivos, y soborno de acad émicos/ Occi­
dente, especialmente los Estados Unidos, ha actuado connivcntemente al
no denunciar las masacres ante las Naciones Unidas, al ignorar ceremo­
nias reco rdatorias. y al rend irse a la presión tu rca ante la OTAN y otras
arenas estratégicas de cooperación.

El ejemplo menos exitoso, por supuesto, es la así llamada historia re­
visionista de la aniquilación de judíos europeos, la que descarta toralrncn-
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. 4 En nuest:o contexto, esto podrí~ ser lIalllado('el"síndron~ Kurt Waldheim'J"Existetí
dos sun o rnas : 1) [n ese ucrnpo. no sahfa lo que estaba s~~fn:r-xr~Podrl'ihaber sa l
bido en ese momento, pero después lo olvidé todo ' , El síndrome apareció en el juicio de Ver l
salles de marzo de 1994 contra Paul TOI~r, colaborador francés con los nazi s durante la gue1¡

rra Pregun tado acerca de si era concierne de los decretos anti-judíos del gobierno de Vichy ,\
re plicó, 'r\o. eso me lo perdí'. '¿sabía sob re las deportaciones masivas a Alemania?", "No le- \
n íarnos televisión entonces . No sabía sobre eso" o 'No lo recuerdo. Era todo demasiado como I¡

plicado para mí". GUMBEL. Andrew, Touvicr Rrtreats into Forge:fulness, "Guardian ", 3 de marzo, !
1994. I

í

S Para introducirse en esta literatura , ver HOVANISSlAJ' . Richard G., The Armenian Gcnoci- :,
de, en Israel CHARNY (ed,) . 1, GenocidetA critical Bihíiogral'hlc Revirw. Mansell. Londres. 1988: y

SMITII , Roger W., Denial of th» Armcnian Genocide, en Israel eHAR N)' (ed .). 2. Genocide:A Critica!
Bil>/iographic Rcview, Mamell. Londres. 1991.
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Hacerse cargo de los crímenes del Estado
A, Conocimiento: la "fase de la verdad"

Hacerse cargo del pasado es conocer exactamente qué sucedió, decir
la verdad, enfrentar los hechos , Existen muchos obstáculos viejos y bien
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guo régimen. Obviamente, se tra ta del discurso más relevante para la cri­
n},Ltlolo.gi'LLel trab ajo jurídico en derechos hum anos. Esta es la llamada
~~ de ju sI.Íli -r:!.l a fuerte presión por la just icia, a favor de hacer algo,
t omát res Iormas: aJcasJigº.lka~llCLdQ...aLI)]Qdel().~~a.li i<:!~Ilalti.eL<!s!ec11?
penal: b) compensación para las víctimas y/o sus familias, y c) purifica­
cíOí1. ¡ ~·rñ1 ino que ha sido usado, principalmente en Europa del Este, pa­
ra describir la purga masiva, especialmente a través de la desli!,.t-!cióILQ.l:¡;-.. .
m ll(iÓlL Y de. ra::ttem.i!!!eaeión-p~ra-Trm:~~~ubt'l12.a[)~en tales. .

r \ En tercer término,esrá'!a' im]'11TfidllZf. ESto es lo opuesto'a todas las
, ( : eS' formas de responsabilidad. Ba}~Lró.tuw-t~larios términos legales y cua­

si-legales tales como "am nistía",~lnn1Qnidª-~:irutcn1!!Ld a d.::" ~1 argu­
mgilloyJa práctica (onSiSteaqUIen cancelar las sanciones legales previas
y/ o no iniciar ningllnaac:c¡6.IUlld.~Yilcontra las violaciones cometidas dü·­
Fan tec freglnlen lli:é\io . Las razones' ofre cidáS-'::como-~;ereJl10s'~vaii ' des-
de las absolutamente coyunturales-hasta las más princípisras.

En cuano lugar está (á expiación,)a percepción inmediata de que la
enorm idad de lo que su(e~gimenanterior requier~..!~~uesta~.
m ás radicales que la mera designación de unaco.Q}i~ÜÓ.Il_tkj.!l~estii?ªQii- .

/;~~~~te~{=:;:ZS-=::~~~~ae~~~~~ig%¡rg~~~tG*~ '
'iicréT6ñ es'Uño-de tales métodos- para remove~eJ=i1emoslñ1puroso 10r-

e mas de pensar a fin de que pierdan su poder.! ~~-

, \ i',,"i-'~, - ' Fi flah:nen te , están los objetivos políticos duales d ieconciliacián y re-
\, ~ ,\}.ll \ ' (('IISíruccióli:!stos buscan tratar los problemas de la tran.'H·Q.¡'ól!rUll€%-d1~Cl'S

" '-..·~gales de responsabilidad, mirando hacia adelante más que hacia
' , e ( \ Mb s, S~ trata de reconciliar a los enemigos previos en tre sí y de unirlos
'):~ ~e en la rec~s¡rliCClóñ\crlíÜeva construcoorr,m:iadetnf)('rO\.ia;- . - .= ~

- ..~·-A·TIl1a- rtesgOl1eaTg~éra [¡zaCI61lexage r:Hta~ lriíTafc-dc' identifi- '.
car divi siones conceptuales comunes y dilemas 'pilifttcüs:-L-il--5e~~

especula acerca de la relevancia del debate de0a "justicia en translcionf'''.,
para el estudio más amplio del control social. -----------_..----J
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6 Mu cha atención se co ncedi ó al so rprenden te dal a que su rgió de una en cuesta Rope r
reali zada e n 1993: alreded or del 22 % de una m uestra de la o pinión pública estad oun iden se
pe nsaba que el Holoca usto nunca ocu rri ó. y o tro 12 % ni siquiera sabia q ue hubie ra ocur rido .
Críticos de la en cuesta de mo stra ron que las preg un tas estaban mal for mul adas (a través de u n
dob le negativo ) y que el alcance del desconocim ien to se sobreesümaba groseramcnle . Una
e nc ues ta Gallup poste rio r e ncon tró que el 83% pen saba que el Holocausto efec tivarne nte su ­
ce dió. e l t 3% que probableme nte suce dió. y el ,1% que no suced ió o qu e no te nía ninguna
o pinió n al re spect o . De acue rdo a u na en cuesta Rope r de marz o de t 99 4. e l l . t % de la po­
blación pensa ba qu e era posible que nunca hu bier a sucedido . y e17, 7 % no sabía. Sin embar­
go. e l de sconocimie nt o parecía más el resultado de la ign orancia que de un comprom iso ideo­
lóg ico con el movimiento de negación del Holocausto. Sobre estos datos e interpretacion es.
ver 1JJ'STADT. Deborah, Prejac« o[ the Paperback Edilion. e n Dmying 1M Holocaust : The Growina As·
sau lts 0r1 Truth and Memo ry, Penguin. Nueva York. 1994 : y New PoJIShovs oro}' 1.1% o[ Amen·
cans Doubt Holocaust, "J ewish Bull." . 1S de ju lio de 1994 .

7 LAMAll CHAND. Rene. ñurund i, e n Hclcn fE IN (cd .), Gcnocidc Wmch, Yale University Press .

New Haven. Conn.. 1992 .

le el even to como si se trata ra de un <c n gc ño " o un "m ito ". Por más fa­
n ática , margin al o sim plem en te insa na que sea litcra tu ra esta litera tu ra,
m erece cierta ate nción ya que las t écnicas de esta negación hi stórica pa r ­
ticular se n ut ren en un rep ertorio estándar usado en o tros sitios, En efec­
to, el éxito parcial de los " rev~ni~Las~_ ::cqLpr9y_oc.ªLu na CQnl[anespues · ,

ta y al otorgar incluso --=t-espetabilidad .f:.0...QD_a L._aJ-ª retó.Ii~ª-.skJjLmg<!.·

~ .¿6n~.,., sug~e¡:e~uárüo~ñi3-s fácitIT::quEQ.t rQ~ _~_ª-~2E..~l á~_<:'_~~~ l r_()sse_~I",L-
~ dados v n egaaOS. MuC11i53ñies de que las at rocidades producidas en
R\\la~:;d;en 1994-recibieran la atención de jos medios, LAMARCHA:-ID se re­
firió al olvido de Occidente de las m asacre s gcnocidas en Rwa nd a y Bu­
rundi como ~lítica~}~_amnS'.sja..élnica2.--

Tal~º~Q..J~ertenece al segundo tipo de negaci,§_~~olectiva , ...9~e_~s

m en os el 'resultado de una cam paña ¡:iTanead~':i~s..~É~,i~!]!~=q.uJ~ u, ll. p~ce­
sÜ<fe'-deSf5]ázaniien to en..!iLill.!:.ea:~9rÚ)Cíiñ-jen to .ill~m_Qdo._esJ:eP.rinl.~4p-=­
XqUI Il1gresamos en Járéa gris' bosqlIejada por el psicoanallsisyrat'eoría
cognitiva , ¿En qué sentido podemos decir que "sabemos" sobre algo res­
pe cto de lo que profesamos no saber? Si dejam os algo fuera de nuestr o co­
n ocimi ento, ¿lo h acemos conciente o inconci entcm ente? ¿Bajo qu é con­
dicion es es pro bab le que tal ne gación ten ga lugar? ¿Sobre carga de in for­
m ación ? ¿Ins ens ibilización?

Es difícil saber cuán do la fl~l:l .a.9 Q.r"! , y el olvido sobre el pa sado d~.Ja
prop ia 'sodeCIa'a's'¿;ñ afisolU tarne l1.!ejndivia~!.aIe~~ 'c.iJ~r1do .s,¡? Yt:11 f <?iliíleci ­
do-spor'ab undames r ec ur sosdel Estad,o: o cu ándoresultan de una amne­
sia colec tiva m.ePOs con cient e.En cada caso, las exp resio nes son simila res:

r i '; N osotr~s n o sab íamos", "No:?tros n? vi~os n~d a " , "No podrí.a ha~er su - \
¡ 'cedido sin que n osotros sup rerarn os (o Pod na haber sucedido SIl1 que \I[n osotro s supiéramos") . "Es imposible que suceda n cosas como esta aq u í", 1

,.
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8 Ver CHARNY. Israel , The Psycholog)' o[ Denial o[ Known Genocide, en CHARNY. 2, Genodde, cit .

9 "Mod erada presión física" es el té rmi no us ado en el discurso legal israe lf para negar
el us o de tort ura contra los deten idos políticos pales tinos; ve r C OHEN . Sta n ley, Talk ing abou t
Tortu re in Israel. 6 Tikkun . noviem bre de t 99 1, ps, 23 -30.

,"<
1,' "No pod és cree r en la fuen te de tu informa ción " (víctim as, sim pa tizan tes

polí ticos, operadores de de rechos h uman os, hi storiador es, pe riodistas . son "Ir
\ todo s tendenciosos, parcialmente informados o ignorantes ). .

-B~'.Perar los registros pas ado s de atrocid ades presenta va ria dos gra­
d ()~_~~ difif üTt]<f"eJ:i lostres gr upos de transicion es ac tuales . Estas son las
diferenci as que una investigación com parada seria debería exa mi n ar, O
bien el actua l régimen tien~ ~JB~n interés en suprimi r el pasad o (esto es,
~n 'esilm ularra amne sfa -ciiltural)ü ',-p or er cciniYár io: ilene un fue rt e ínte­
rescñoi~en.ciats:e:::'eLmli;mQ.:ae.LIJasado y en cosechar los ben eficios de
d~cir laverdad como forma de maxrmlzi¡r-sul eglfi ni.ia ad{Ei1-algunos ca­
so5;-l os'hechos50tlYapiOam ente -reeuperalJles 'porq-üe fue ron meticulosa­
mente grabados en su m omento . En otros casos, aún con la m ejor volun­
tad po lítica, los he ch os del pa sado son irrecuperables porque sus marcas
fueron obliteradas. A véces el régimen previo sabía que era sólo tempora­
rio, y qu e sus archivos serían objeto de investigación en el futuro. En otros
episodios históricos bien conocid os, las autoridades nunca anticiparon que
habría un "despu és", en el que sus acciones pudieran ser juzgadas desde
un punto de vista diferente del propio.

Estas importantes diferencias determinan c ómo-enfrentan las demo-
cracias em ergen tes tres forma s comunesd~c~Priñ~, la esencia \
de violaci ones tales comjU.¡ls.:d.es3.pa.r.iriones+~ses~e-los.escua- --....~\
dione SCle la :nuerte es I~ de n~gar~a ~ en su moment.o .y. ca.n p os.ter.ior idad . \ (

_ Segundo, existe un sentido psicol ógico po r el cual 1~~ffie.J..r:e:º,ºr;es:-ui..~..."¿"._<::---: :...d
--,;:t~ n la?-.?troci es in clus o cuandg_~llosJas com eten8.{Tercero, ha y una<-- 0

, '~a est a ar n as respuestas oficiales 01.' los go biern os a las denun- ~ '\.)
cias deYtolá60nes a los derechos humanosj/Esta re tórica contiene tre s -~ \2

! elementos, que a veces ap arecen en secuencia, aunque más a menudo lo \ ~, W
ha cen simultáneamente: \ • tU

1. "Nad a suced i ó": n o hubo ma sacre; nad ie fue to rtu rado; gente ca- \ Ó <::
mo nosotros no hace cosas como esas; todos.están mintiendo. .-'

2. Usualm en te, en respuesta a la ev idencia de periodistas, organiza- -~
ciones de derechos humanos, víctimas e historiadores (tum bas exhuma- .) \)
das, testi monios de testigos oculares, testimon io grabado en vídeo , infor- -1.) __...J

mes de au tops ias) , la respuesta es -sr. algo suce<!i.<?Jero_n o e..u.º.Jl\!.e_.Ys~c~ 1)
t~_~_~i~~~JQ.g~M~~e seULIiQ-::-ó.tra casa":(h ubo un "traslado de po- 0 ,
blaci ón" . no un genocidio; un "dañ o colateral", no una matanza de civi- - ...) \.:.:~_i
les; hubo "moderada presión física", no tort ura": un "inci de n te aislado", -' ~<\
n o un patrón sistemático}.
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10 Un eje m plo ino lvidable de est e proceso es representado e n u na pel ícula de Michael
Verhoven de 1990, N asty Girl , basada sobre la historia rea l de una chica. Ana Rosmus, qu e de ­
se n tra ña despiadadam ente los vínc u los nazis de prominentes ciudada nos de su pequeñ o pue .
blo a lem án, Passau .

II LURIE, Theod ora, M aking RighL<Real. In forme de la Fundación Fo rd, verano de 1993.
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12 La historia es dram ática mente contada por Law ren ce W~~R ~ -¡(}.I, Í1t1de. "a'Un.i.
verse: 5<'a /inq Aa:ounts with Tortu ras , Penguin, Nueva York, 1990 ¡WESCHLER. Mira de) . .

• I
I

I
"------- - -- - ----- ~-~

ció n a ocupar u n lu ga r principal, y tam bién debido al tie m po transcurrí­
do de sde los peores h orrores, la fase de la verdad no se h a vin culado a r~_'
cJam95...d.e..jlli!.ic-í-a-:-- ~---_._---

-'- - E n Alemania Oriental, la ex Checoslovaquia y Rumania, la fase de
co nocim ien to estuvo -al menos inicialmente- más vinculada a demandas
de castigo ind ividual o la política p~at-eFia-de-ta--puri..(icación. La fase de
la ve rdad tornó la dramática forma\acab~i r los .a r..0 i~~L?S sucesos.me -
jor conocidos tuvieron lugar en AJe-ri1al1la Orieniál. Mul tit ud es fu riosas
tomaron por asalto la Stasi (cuarteles generales de la ex policía secreta co­
munista ) en los tempranos años 90 : los a rch ivos fue ro n incautados, ex- .
pu estos y hech~..J2Úlilic~oficina del ;ex min istro de seguridad fu eJ
abierta como u~ "m useo Stasi') U~_a~~y de ~ner~~1992~,:::antlz~_a to-
dos los ciu dadanC'ls "er--a-cces6a los expe1tterifes . Aun conTiñuan¡as re vela­
<clOn es cohLml¡-i--aa5"S6T-lre"unarl;;-¡as~Jes m ás espiadas que jam ás
existió: unos 100.000 agentes con "dedicación exclusiva", unos 300.000
informantes in formales, tra iciones efec tuadas por amigos, co legas y Iarni­
liares cercanos , 6 mill ones de expedientes en los archivos.

La mayoría de los casos latinoameri canos en los que j un tas mil itares
en tregaron e l poder a gobernantes civi les derivaron en investigacion es
más organizadas, rituales e in sti tucionalizadas. Se realizaron investigacio­
n es oficiales y altamente publicitadas, con n ombres ap ropiados tales como
la "co m ísión de la verdad ". Cada una tiene su propia y fascinante historia.

En Brasil, por ejemplo, existió un pro yecto subterráneo mantenido
totalmente en sec reto durante cin co años para documentar cada abuso del
régimen militar, entre 1964 y 1979 12 . El proyecto fue llevad o adelan te por
un eq uipo voluntario bajo la dirección de organizaciones de la iglesia y
culmin ó con la publicación de Brasil: NU1!cL! Ma is en J98 5. Toda la ~nf~r-\

\ mación fue extra ída de regi stros oficia les del m ism o régimen, trans cnpoo- \
nes p ala.bra po.r, palabra de juicios D}ilitares resp:ct~ de los cual~s jamás se \
tuvo la mtenoon de que fueran leidos por el publico . La propia arrogan- \
cia del poder h izo que el viejo régim en diera por sentado que nunca carn- \

biaría .
La cantidad de document ación del Bra sil -las historias de 17.000 víc-

timas, detalle s de 1.800 episodios de tortura, todo reunido en un millón
de páginas- ac tualiza un asu n to revelado nuevamente por la reciente fi­
nali zac ión del brutal régimen de 34 años de duración del presidente
Stroessner, en Paraguay. Cuando los grupos de derechos humanos y los
ahogados irrumpieron en los cu arteles generales de la policía cen tral en
1992, encontraron reg istros de cada tortura y desaparición. F OUCAUU de-
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3. El su btexto cru cial : "Lo que suc~1>_"-º-~1ºitoSJ1t9d (~ ¡ustiIi:.

cado ". Es dec ir, "n osotros actlTarrm5"por ra zones m or alm ente buenas. in J
'dliSo"nobles: en defensa de la seguridad nacional, en gu erra comra el te- \
r ro rismo. por la revolución, para proteger la democracia, en el nor.ore del ]
Is lam (o del Sionismo, o del socialismo, o del mundo libre, o lo qLc: sea )".1

.,\., \ En la " fase~~.lª_~~rda~· de las transicio~22E!.?les,Ja recup;::aOOn\ /1
, _Q ..d~~0Jniniento del pasad OCOí1strr llyé- -unviolento a ta.illLe--.-Wb~lo.das !

\ 1. c:stas fo rmas denegaciÓn, personaly~~l~ncu.º-Dmi~:.n.cien.- i i
U, Ji.~YerolVmo_~'emenTe;taiT~nom¡H.Kió..Q ..<:~emís t i~a ./ Este ; ro ceso (JI
~ puede se r tan doloroso como sus metáforas comuiiés Tó'Tm plican desen- \ "

terrar tumbas, abrir h eridas, y depende mucho de la relación em..." el ré ­
gim en actual y el pasado .!Dado que n o hay casos h istó ricos de carr.bio to - 1\

tal de régimen -de desplazamiento completo de todo agente de ; oder e
influencia- la fase de conocim ien to se ve siem pre com prom etida por el
h echo de que--mucha¡;~"s""'tI'2cc~á::éli-= t'1:jtí:í(t~J_:-':Iura.¡lk:crí1gir:::en~~ri~­
Di"Ocraficoae 'fransléión o definitivo estuvo invol ucrada en crímenes del
pasa€,¿-q ñ'fascomwlmei!te ) .r~LM::~.@..i1Tven(e-coñ'-eIlo5" ¡nra\'0-desu

¿ilencio-:J..~,r~~laCíóñes pued en resul tarp'üTItii:an1enCcincó"nlOc¿s para
aquellos que tienen algo que esconder, y abren un pasado demasiado pe ­
ligroso para reconocerlo hoy!0 . /

Esto es in clu so m ás verd ade ro cuando el cam bio no es violent o, re­
p entino o revolucionario , sin o el resultad o de u n de scongelamier.to grao
dual ° del len to desarrollo, y posterior colapso imprevisto, de los reg ím e­
n es comunistas estatales. En la ex Uni ón Sov iét ica, po r ejemplo, el terri­
bl e legado del pasado sólo est á siendo ex plo rado gradualmente y de rna ­
la gan a . Ha habid o ad m isiones de las mentiras oficia les sobre in cidentes
ind ividuales (po r ejemplo, la ma sacre de Karyn ). pero n o una in vest iga­
ción fo rmal general por parte del gobierno, n i una rev elaci ón de los crí o
m enes es ta ta les . EST a tarea ha quedado circunscripta a organizacione s pri ­
vadas ta les com o M emorial , es tab lecida en 1989 para reu n ir docum entos
y testimonios. Esta orgamzació n co m enz ó siendo un m ovimient o popu ­
lar para rev elar la verdad so bre la represión estalinista y para homenajear
las víctimas , y se transfo rm ó en u n proyecto educacional dedi cad o a la
def ensa de los derech os human os!" . Pero a di feren cia de o tras socied ades
en las que los militantes de derechos h umanos ha n pasado de la oposi-
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15 La historia completa de la masacre de El Mozote -c ómo sucedió, cómo fne ocultada
por los gobiernos salvadoreño y estadounidense, y cómo logró ser revelada- es rel~tada por
Mark DA.J\'N'Ell, The Truth of El Mozote. 'New Yorker" . 6 de diciembre de 1993. Danner mterpre­
la el episod io como una parábola de la Guerra Fría . Ver también El Salvador: the Massacre al El
Mcaote. Thr Need lo Remember, Americas Watch Newsl Iter, 4 de marzo de J992.

16 Al momento de escribir este artícu (ago~ todavía muy temprano pa ·
ra conocer los términos exactos de reterenéí de la r __~Ja_C:ºIl1~jQlul.~Q_!n

Sudáfrica. Es probable que haya una mvestlgacíon completa sobre los patrones de ~raves ~bu ­

s<5s, pe ro que se conceda inmunidad a todos los perpetradores que revelen y adnutan cnme­
nes cometidos en nombre del aparthcid.

presión usados por el régimen m ilitar, Los resultados fUCf?n ampliamen­
te puhliciiados y presentados ind ividualmente a las Iarnilias de todas las
víctimas.

En El Salvador se estableció una Cemisíón de la Verdad -bajo Jos
Acuerdo~P;-zgestíonados por las Naciones Unidas en 19?~: para ~n ­
vestigar abu sos pasados cometidos por el gobierno y la OpOSIClOn. Un in­
cidente característico que se invest igó fue la masacre d~ El Mozate de
1981 -la.Jllil_}'QLmasacre..eIL@J1istoria moderna de AméricaLatfña:=-:aon­
aen;¡e¡:;1bros de la Briga~f\II~atl--:~rna<ra:~fi-leS'-EStaaos-u!1l~~s­
asesinaron sistemáticamente a unaiz.?4 persona9muchas de e~las runos
pequeños.~~_Tanto el gobierno salva.dore~o como ~l n?rteame.ncano ne­
gároñOllcialmente la masacre por diez anos; el penodls:a. del ~ew Y?:k
Times N que reveló la historia fue retirado de Centroamenca b.aJo preslO~

del Departamento de Estado/Con el informe, las tumbas masivas h~~ SI­
do exhumadas, pero con poca perspectivas de reclamar responsabil ída­
des '>.

Permítanme terminar esta sección sobre la "fase de la verdad" con J
dos preguntas. Primero, ¿por qué resulta tan importante d~irJ'lverdad? n::
Segundo, ¿qué re)sd.ón exi$t~-I~-OYeEf05cte'COñocm1Iento(-ver; <:
élad)~~~>
j) Para Jos que sobrevivieron al régimen anterior, sea como agentes

activos para provocar su colapso o como meros observadores históricos, ~l

principal impulso que existe detrás del hecho de contar la verdad (por di­
fícil que resulte sostener esta idea hoy en día) yace e~ el vaJor_~~~

dad.en.sí.mismo. Después de generaciones de negaciones, me~tlras, .en ­
cubrimientos, y evasiones, n~a gente tiene UD poderoso, casI ohsesJ~o~

deseo de saber exactamente qutnasó. Escribiendo en particular sobre V1C-
~R señala que a menudo la_demanda de verdad

se siente más urgentemente qu~..la..denLandadeJustida . La ge~te no ne­
~esarramenTé quiere que sus antiguos tortura~na la c árcel. pero
quiere ver establecida la verdad . Esta es ·una noción m isteriosa, podero-
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b.e¡fa h ~bl'r sa bido que la · s~~~~(' 1 exp('dierlJ~_~us usos progre- 1,

~~~: SIIl esta urg('11CI¡¡J:..t.!2.:~alJcl y comp~iv¡¡ de regislJ:4U:.~hr~lc -- . \
ªl!~lU ('__sea-!~J2~JB~an~s el~onocimicf1tQ.SQlllpleffMieios-stice5Qs nunca~

_ h u!?L~a_~dO_l)~sJ~~ - - ----,. .., _
Argentina y Chile son los dos casos má s cilados en el debate interno

de derechos !lUma110S sobre responsabilidad. En Argent ina, inmediata.
mente despues del colapso de la junta militar y con el tra spaso del poder
en 1983, el presidente Raúl Alfonsín estableció una comisión civil
(<::~nasl~~. -la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas-) pa­
ra mvesngar las "desaparícíones- durante los precedentes 8 años de go­
bierno militar, cuando unas 9.000 personas Iueron secuestradas tortura.
da s, asesinadas, y se dispuso secretament e de sus cuerpos. El informe de
la Comisión (posteríormenr- publicado como libro best-seller, Nunca Más,
d~~om !lla~-<r.>ta-panfN:je!- CétSB-de -BrasilLall.a liza 1a en tera Olaqu m¿lrJa
del terror de Estado que operó durante los años de la junta describiendo
cada detalle sobre los secuestros, tortura, encarcelamiento clandestino v
asesinato . ' .

~J..Jnforme ar~.5!_ muestra que un nuc~)ierno democrático,
tr~Q.§jªDdº_c"ºJLQl:ga11lZaClOnesde dercrho..UllJll.1B.nos~ puede establecer ]a----.
.~rosa.Y~a~,<!c:~a .reJ)[esión que tuvo Ju~ algunos años antes." J-a em~ '¡'

presa fue tan~~len unica por estar vi e i . . xigencia /
d,e responsabil idad : esto e I ' ad delle.mnilllCir a la ·usticia . e he- ~
cno. las persecuciones penales comenzaron inmect;;t;m;ente. Pero, como
veremos, algo anduvo mal. La historia se tI' rdo al tí-
tulo de la crónica de Arnericas Watch Verdad, 'usliáa Jarcian 3.

En .Ch ile, la Comisión Nacional sobre la Verdad y la Reconciliación
est~bJeClda por el nuevo gobierno democrático del presidente Aylwíj¡ en
abril d~ 1990 no fue men~s minuciosa pero, como su título indica~
1~~~lIlculada con cuestlQnes.....de castigo o responsab~. Su
extenso informet s documenta 4.000 casos y reporta cada uno de los 2 .000
asesinatos y desapariciones comeJidas por el gobierno anterior. El informe
nombra a ladas las víctimas -aunque a ningún perpetrador de las viola­
ciones-. También describe el contexto político preciso y los métodos de re-

13 Truth and Partia l Justice in Argentina: An Ul'dme , Americes Watch Report Nueva York
abril de 1991 . ' .

14 Ha.si.do publicada la versión en ingl és en dos volúmenes de este documento esendal
entre las cromcas de los crímenes de Estado: Repon of the Chilean National Commissinn on Truth
an~ Rew~cilialio~, sourh Beud. Indiana , University 01 Notre Dame Press, 1993 (Repon af the
Chilean (ammlSs/<>n) .. ~ebe prestarse especial atención a la introdUCCión de José 7.AlAQUErT.

Illlembr? de la comrsioi¡ y figura central en el debate de derechos humanos sohre juSiidae'n
tranS lClOll. _ _~_.
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2 0 AlInqll e hay acu erdo entre aqu l'lIos que trahajan ro n las v íctim as de la tortllra so ·
bre e l valor ll'rap"lItico del lestim onio -la necesidad de dejar a 105 sohrevivicl11c'S contar su
h is tor ia cumplc ta me n le y sin iu credulidad- hay menos aClIe rdo sohre si (' 510 d('hería hacerse
en e5la hleCim knlos p u ram e n le (('ra péulicos. en inveSli¡;aciones pú bl ic" S o a través del pr oce ·
so judicial. Par a un su m a rio de la pe rspectiva de las vid imas qu e Hala n co n crímenes eSla ta ·
Ics del pasado , véase CREI.r-:5TEN, Ronald D ,. After ¡he Fal/ : P,,'secu¡ino'l Pcr!'-elral OrS (If Gr(tSs Hu·
ma n Ri.:¡ hrs ¡' i"lali ort<, 1'10011.1 Re par 1. verano dc 199 3, ps , 1 ·7, Ver lamhi én m an u ales pr ácti ·
cos l al~s co mo RASllA LL, G, R" Y LUTZ. E.. Sa v ing Sun 'i l'(In ,'f Torture : A I",mical M anual fl'r
lIe alth Pr,'!cs'¡o"al., and N her Sen 'ice Prol'idcrs. America n Asso<Íation lor lh e Ad va n ce me l11 0 1

Science . Wa<hingt o n D. c., 1991.

era n culpable s ~j <?_c rímell<;s_1-C-HHH~so -A LJ I1 cua ndo co n ta r la verdad pueda
sci--iíl'ás- ¡[nl¡ ¿;¡:tJ ll te para a lgu na s víct im as q ue la retri bu ción , ,cua lq u ie r
cla sl.'_(k anlll,islía a los torturadores permite, en form a h orrib le , que est e
d()i)ic problema 'jicrsiSú 20 ,- ". ' , - .. , ' - ----' ''' -- - - - . - ...

' -- - ¡Ti)Tlna -t-iiiTI-'¡:¡ a-j iiS11f icJ-c ión del hecho de cont ar la verdad yace en el \

sentin:i~~to de "n u n ca m ás". (!ue encarna ~a etel1lªg;~l~~~a. ~e quel~~
e~lloslclon.JjQJ~~sado...s~J SU f IClfm~Ha-~!gQlL.en,:c:Unru ro ,

El debat e to ca aq il í-el terreno fam iliar de la teoría de la prevenci ón.jLo
que se af irma es qu e si es probable que lo s perpe tradores n o ca st igado s re-
pitan sus crí menes pas ados (impu ni da d) , en tonces será aun más probable
que los re pitan si nadie se m ol esta siq u ie ra en buscar y registra r lo que hi­
cie ro n :1Quizás más plausibl emente, el elect o prevent ivo puede provenir
de que el h ech o d e co n ta r la verdad debilited.j2~payo a cualquier- ---------_._-~ ~

rCJ! ct ici ón fl~~,0.-º~lo$ mismcs-...h' I~_ _

. - "PerOras teoría s preventivas d tipo cr im in ológico sulian deficientes
para enfrenta r los pro) erna s mas pro undos acerca del "ap ren de r de la
hi st oria" plant ead o por esto s part iculares caso s de re cons tru cción social.
Dejando a un jad a el actual escep ticismo postm oderno re specto d e la fe
ilu rni nis ta acerca d e las posibilidades de tal ap re n dizaje, nos vemos en ­
fre ntados a la bru tal rea lidad po lítica de q ue, a pesa r del co nocimi en to so­
hre l'! pa sado. las mism as inst itucio nes represivas se reproducen en un or­
de n social d iferenle ,;Áde más, co mo ya he nota do , exi ste b a sta!JJ~

cia que permite sugerir que en el momento d_s..ll!ani~y actuar a l~os

( perpet rad ores--tly aberraciUl1é~s técnicas d e n egació!2)'.slt­
'-cúGrim ien lO que se rá n usadas má~arde,#st a oscura po sí BíTiClaO debcría

reforzar m a s qLieCfe11TI1tii'ri1ti'cslra fe en el potencial preventivo de contJr
la vcrdad, "¿Q uié n. después de todo," se p reguntaba Ad olfo Hitler en
agosto de 1939, "h abla h oy de la aniquilación de los armenios?" ,

Por to das es tas ra zones, entonces, nosot ros tenemos comisiones de la
verda d. in ve stigaciones guberna ment a les, reportes de derech o s humano s,
invcs tigación académica, y eq ui pos de e xp ertos forenses viajando p or el
mund o, cxp lo ra l1do los oscuros secre tos de 'a s fos as com u nes, O lw ia men -
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sa, casf 1ll ) ~ ; Gl porque a j l' ' L ' menUl () l U L O el lll lln dp " -, ,1 r ,

ellllUJll o co n o ce l]lIiénes fLIAr 1 J ' . conoce ,,¡ \ c l dad -t od o W:
, ,l n os IOfl ul adorc s v 1 ~ I ',' .

Juradores sahen que lod o el mundo sabe ' , 1 o uc 1I11Cron, los toro \
sahen-, ¿Po r qu é cn ronce ,l, ) lodo I I mun do sa be que ellos

, "s. esta n ec eSidad de arríes i ;
cxpllcit o ese con ocimien lo? "17 ' .u n csgar rooo para hacer

! Est o y de acuerdo co n W.Ji-SDiI"El<'t-fl__ • . .: " !
g~lJlla fUe dada por e l íil óso Th ) N~a m ejor re sp uesta a es la pre-

:' \(sJ(-®-, el ca sligo de lo s crím enes (~~~t>ILl una reciente conferc ncia
'- ..l' \ '~' l ' " ,' L.; ~ I " U O · , a resnUCS¡.Lse has ) 1

, ( I IS.II1 Cl o n enl re co noCll11 ienl " " ~ ----.:::.:: " en a '
, r ' ,( , I _._~r(COnoCJmlcn tlO El n 'c) o' ' ;:;-...... ~ _ '

r.¡ ro ( O V 'V :~~<:'.k2Jl.CL'dc.aJ...(:onocilllicIllO cuandn~~~ ( n.0Jlm~~Jo ; \
\}.,c ~ !\c~eL.!_er reno-.lj e lo P líbJ~o~, ~o ado~~Loent ra¿ \

cuenlemCl11 t' ha v ¡)'1C' 11nCASI' i i 1 o, tros han dcmoslrado t¡llú 'l o· """- .......
, . '" " . t al l e reve a ' 1 ) h ' "

las socieda des de Jo s esta do s socí li t l ones rsroncas "n u evas " e n
1• ' " , . l la IS as e uropeos La rnav or¡ i l

sa lla en el momen to q ué ha bía succ iido « 1 " l . l la l e a gent e
!o l'!1 ' ,' citÍ" en su ''' )Ir i ' . l t o en e pa sa: o )' ma n tuvo esta in-

.. .. , .. , , . ~ \ \ ('nCla v mem oria prive da: n ) r ' . l· , '
m cnuras oficia le s/El de seo -':, j > ' . ,l Il' cre yo rc a men te las

, y " ml n os para al"UI1<.lS Iue - '
noclmicl111) pr ivad o e n re conor¡ " f ' " e- '.-, vonvcrur eSl, ' co-

L " " rm cru o o ic ia l v pu bliCO;
a pu nfl cJclOn es u na d e las Io r rnas de hacor , .. .

sus defec llls nlOrJl e s v leeaics .e t j • l es to , Pe ro adellla s de
, " ,..' ' . se ra ta le un m étodo t écn í ' ~

vcn icnte de coru ar la vcrda l L , . j l icarn cru e in con-
" l , a \ ere a t se basa ' n I l ' -

JalJes indiviJ 'I J Jes [u i J h i ~, ' ( . a aCUIllLJ aClan de de-
.. - l en e .1'"1 0 que a qt-HtlJ.l- \. r · . i -

~enérica dC'!7J.:roaquel Cl l11 t' m i'l i . J , ~1() en~l es ca li fica c~
11 , • " • ' a l o por l' an llg u n SISIClll a ,

npu su ma s esp eCi fico dctfoÍs de~.
la espccia l sensibilida d d e las vícu n ' E" \ "Cl,1 0 ,ue COlll a r ra ven la t!..e s
1 l --~ , la s , sto es ) :tet€tf'farfl'l.(' n I J -

C ca so 'l e la lamllJa\' a~ ' . ---"':' e ag u uo en
j • JJJIl¡':OS oe las per's\lna S Jes il!)arec:i l y' A

l a por completo la eSj1en n7' j " ( , ' ( a.s, un perdi ·
, , ," l e e l1(Onl ra r a lo s "'" j

exis te un~l ."€f~espera d o de saher ~ . ' , : ,¡t"rH os con vida,
limas dc 1, to r(ura I) n eccsi lJ i ' T IC sucedlo con ellos , Para las víc·
r ir a ofi cial a reÜl'lrl; r lil' J' I

l
t
l
~s Igua m e nte dram ática , Parte de la relú -

u orUlacsnegar s " ,
el tOrl urad or di l.!a a la VíCl im J ' "~r '[' ' 1 iu eXIS [e l:C1J , Es fre cucn te q ue
11UllCa ," Ari el D

C

. ,!,"; \ ! '" l1("'C'r'I'I'1 L I a [Ot o oquc q Uler,l s.. , nadi e lo sabrá
" ' 0 " " . ' ,> ccn sllestul~~'e'f<rliTn-at-t "

111<1 1 la tll1oa nw rican a l ') el dcv ac¡ , j ---11 tf<1-tC~l!'Q1C~-
, " "l o r ( 1 ) e ¡ln ' /l1cnL! le' 1 I . '::>--....pn nlt'ro. SC}¡¡.aBlSil'ttrtt-,L , '..' " l a es VJctlmas:_.:>

, t'K;.-SL ll PlJ l lr () ~O S ' " ti i t ' ----
la re tórica ofi cial de que 1 ' .' ' . , ,., l1l O. lel1eIl qut' con fro n lar
~ ~_~q tl e sopon a r~n ,~T1iflTi r:C ''''llctl ''u-lrTlt':.)'''I_t':ln_e_,!:Htl , _
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17 W [ SCIIU H, M lraclc , p, 1 ,

18 SI , . ,
a l{' lnmes: Punlsnmcnt O( Pardt~fI.? pra l)) ' " .

por el Pro¡;rallla JU5lici a v Súcied~d I 'l A ' , Jo . e 1lI10fl ll l' de lUI sculina rio o r¡;ani zado
j 9 H'l ' . . ' " e ' pe ll IllSll lllle <\\'1'1' e 'n i' e I, (A' l'e n 1t1' IlIUle, S/(1/e aú" es). . - C 1 r, o o .. Aspe n In ' lill u e.

l 'l DO¡¡rN" , ,.
OA, , Afie!. P"J¡¡/t l1! w .le an .l Lilerl1 'C ' I ' 7h '. ' '

St·mc 1I'f/IC ];, thc 1-'1II1I'f P 11l !)1I~ U ' . ') ' , f , e Te, t/m on/a! Cm re in Chile 1".1",. e n
" , e u lversll rPn' ss.DllrhaJll,N , C,. 1'l 91. . '
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'. al] m odelo del de rec ho pe~~I 9fI~l::glum¡LJw:ma-.clectiYaJi~~rar ~goci­
- hi~jlIi:'Cl1{"spt:lés-dcTml(), es eso lo que el proceso penal ordm an o rret~~ ­

de, tal1\o en su forma inquisitiva como acusa toria. Y en elte~reno_pohll­

co, !'21aJunci G+l--t-ie.ne....una.histw:ia-bwA--C4AOCid~anlO en los espectac u­
lár~s pr oce sos-show de l est alinismo com o en los tan tos ju!ci.o~ fam oso : de
la h istoria que fijaro n lími tes Ndur kh eim ianos' -desde el JUI CIO .de Jesus a
los de Drcyíu s. Sacco y Vanzeui. los Rosernb erg. Nu remberg, ElChman~-.

La cuest ión es aqu í si la est rªtegia !~g~!2rve o sol~mente ocy lta y dl~' r
torsio ñá'Tá causa de contar.Iayerdad . Un eJe~nlrovertl-~
(foque plil-I1 le6 es toslcñlas·-fUe el juicio de Klaus Barbie . En .ese.~a so: ,al
igual que en los cambios de régi me n de Europa del ESle23,~lÍlg¡J:;IQJ1

del juicio fu e ex plíci tamen te pedagóg ica : ~~~ort.l~n ida~ P!r~ la a~to ­
me jora, una lecclOn h lslOnta1í iITa4aJJ~~~I)~H_C10J1~Joaos Ton:ríttt:tJs

a e l juicio de Barbi?4 señalan (sob re muy difere n tes fundamentos) ~l f~~
ca so .del juicio corno m étodo para generar conocim ien to relevante: 'Póf
eJen1p¡;;: FlNKIEJ.KRAUT afir ma persuasivament e que la car~ a del pasado l ~­
jano y dis tante era demasiad o pesada. Deb ido a la pa rtl~ul~r. estra tegia
usad a po r la de fensa, se con fu ndi er on d emasi~dos lemas hl st?nco: : el sig­
n ificad o del na zismo. el an tisemitismo y el racism o. la excepcio rialid ad del
Holocausto , el ca r ácter de la ocupació n de Francia, el co labo raci on ism o y
la re sistencia, la actu ación de Francia en Argelia y Vietn am . El res u ltado
fu e u n ju icio post m oder no. un tex to del cua l nadie pudo aprende r dema-

sia do .
El juic io a Barbie y e l más am plio [enó~leno del rev!sionis~lo p:ovo­

can u na ú ltima observac ión para esta secci ón. de muy directo mreres pa­
ra los crim in ólogos . Precisam ente como respu esta al inten to conciente de
n egar y oculta r el pa sad o de los "historiadores re visionis tas' del Holocaus­
tQ."se ha ~eramnm-~~!lU'J1lP.r~~.~~nada a hacer de ]¡l.ll.e­
gaaWi_~Le.Llj~olQ'fa_llsl() 1!!1 ~~JlO rmniJllfJsto ya h a suce dido e~ Francia,
[existen m ovimientos SÍÍl1ilares todo a lo larg o del m undo occidental . El
debate se ha plan teado en términos legal es comunes: por .l~n lad o las f~p­

ciones simbólicas de la ley, las pos ibilidades de pr:~~L~~entl.
_ . __ ~ • ._ - .0 .• _- ••• ~_. _ _ • ~ _

21 Sob re las obligaciones lega les de los goh ícrn os de invest igar y pe rseguir vio lacion es
a los derec hos h umanos, ver Rom·ARIUAZA, Naomi, State Rcsponsib ility ro lnvcstiqatc and Prosc­
CUI,' Hum an Righrs violations in lnt erna tional LaH', 78 Cal. L Rev, 44 9, 1990; Y Z;LAQtJITT, J osé.
Confrontinq Human Rights viotationscommittrd by prrvious g,'\t?rnmcnts, 13 Haml inc L. Rev, 62 3,
J 9 90.

.¡ 22 Ver In terna uo nal Hu man Righ ts Law Gro up,.Maxim izing Dcniabilitv: The Justice S}~ ICm
all.<. Human Rlghts /ti Guatcmala, Washlllglon D. C¿ j ulio de 1989; y Ame rican warch & Phv si­
clans Io r Human Rigtu . Guatcmai a:gclling aH'ay with murder, Nue va York, ago sto de 1991..

23 La vers io u sa t írir a del juicio de ' SI OYO Petkan ov" de Julia n BARNE5 tThc Porcupine, Pi­
cad or Lon dres. 1992 ) (ba sad a lejanamente en Todor Zhiv ko v. el ex gohe m an le de Bulgana)
es una fina narración de las ambig üedades de la 've rdad" rev ela da a través de juicios en los

e x estados co m u nis tas .

24 FtNKIE1KRA tJT Alain . Rrmcmb erina in Vain : The Klaus Barbie Tria! and Crimes Again.st Hu ­
ma nil}', Colu m b ia Uni~er5i lY Press, N llev~ York, 1992 (FlNKIEll'RAllT, Rememberinq in Va~·n) . Pa ·
ra una crínca ma s excé nt rica del juicio de Barb ie ve r BIND!'o'ER, Cuyora . Represcnlltlg Narism:AJ·
vocacy and ldcnt ity ar the Trial ofKlaus Barbie. 98 Yale L. J. 1321 . 1989.
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26 7..AIJ.QuETI. José. Coni rontinq Human Righrs violations Committcd I'}' Forma Governments:
Principies AI'/'liCAl>le and Political Constraints , en Aspen Insutu te. Statc Crimrs , ps. 27- 70 (citedo
en nora 18 ) (i:AlA QlJETI, Confrontin.q Human RighlS viotations].

27 Este crit erio fue a menudo citado para juzga r la pol ítica e xterio r de la adm inistració n
Clint on. Ver. por eje m plo. Human Right.s \l'alch world Rcpor! 1993. Nueva York. Hum an Right s
Wal ch . 1993 .

ro no es cxactarncm c el tipo de rcsponsabili.Iad que la com uni dad d e' de ­
rechos h um an os tiene en mente.

El he cho de ha cerjusticia -independicutcmcnre de qu e se la justifi­
qu e com o prevencióí-í o s ofü nlerecimi ent u. pre venció n individual o gene­
ral, o de nu ncia simbó lica- debe Ut:'YªJse a,~abo_-º.!Qrg aD_<i9_a-los a ( lI S <1 d OS ~
LO..dos los beneficios de l C:!5'.hL<iQjlr..9,c~º-Y.J!:gali dad que ellos m;nc:1-<')fre­
cJ¡rQn=a:-s'll5-:Ví{;¡Jmas.-Es necesario que esto scvea-:-z..\LAQUE'I"f(ClmTscJo­
cu-~nte defensor den tro de la comunidad de derechos humanos de la re ­
conciliación con tra la justicia es trictaj-> argumen ta conv incentemente a .
favor de los objet ivos mi litaristas de ha cer electiva la responsabilidad: cvi- )
tar la rep etición de los abusos y reparar e l daño qu e ellos causaron. El ob';
jetivo no utilit ari sta consiste en establ ecer y sostener el Estado de dcrccht1/i.
como un valo r en sí m ismo . En ningún caso el castigo se legitima por re ':!
tribución y ven gan za, para disciplinar a la oposición pol ítica o para prod u J i
cir chivos ex piato rios. ' . V
l Existe con senso formal en la comunidad de derechos human os sobre

la demanda de re sp on sabilidad . En el caso de cam bio de ré gimen, las oro
gan izacione s internacionales presionan cons isten temcn tc a los nu evos go ­
biern os y a las pot en cias qu e los sost ien en (habitua lmente los Esta dos
Unidos que , en todos los casos no comunistas, inva riable men te apoya ron
las represiones de los reg ímenes an ter iores) para que lleven a la justicia a
los responsables de los abusos pasad osjÉn las dram áticas transfor mado­
n es de los años 80 (aunqu e n o en los caso s previos de Españ a, Port uga l y
Grecia) la ~siÓll--dc-jw.gaWos perpetradores de groseras violaciones a
lQs ,_dJ~J:e.chos_humal}gs se ve C.<lUl0 un signo de bÚena fe, casi el m ás im ­
POr:.t.a~lt ~Jl' 5 ui e~viabiJi dad de la dem ocracia emergenTe~-----'

,- La cuestión Jlol ít1ca~rrÚlstompTícad a es qu é hacer si ¿:¡ Estado sobera-]
no no asu me o no puede asumir tal respo nsab ilidad , Esto conduce al re- )
clamo, incorp orado ha ce tiempo en la agenda de la comunidad de dere-
ch os humanos, de est able cer alguna forma de Jurisdicción Penal Inter na- ,/
cional. De ahí los pedidos para qu e las Naciones Unidas es tablezcan un tr i- C-.> ,
bu n al de crímenes de guerra o "crímenes con tra la humanidad ", des tin a- I

do a persegui r a las pe rso nas de alt os n iveles de respons abil idad en las
atrocidad es tic la ex- Yugoslavia .
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B. Responsabilidad: la "etapa de la justicia"
El act ua l de ba te de derech h .

refi ere má s inmediatamcnte a~)S t.I:1~~I~OS ,acre.: dc la responsabilida d se
guie n te cons rr _ . , , pr cuCl e,nte e e :uremherg y a la subsi-

I~ h ~Im~n,i d~d , t~C~~~~adse\7~1':~~~nc:sr :g~;;~a;e~~c~~I)I;l l~~ ~~a~~;s~~~~~~:~~~l~~;
~~~~I ra ) gcn,olcJ(i lo: L~ creaclo~l del t!erecho huma nita rio y de los dere~h os

ranos () a cnI11Jlla]¡Z¿¡clOn universal de accione ' e I
ofrecen el con tex to formal internacional para este d('b~ t('()llll) a tortura )

La m ayor part e de la literatura soh " . . . .. ,
tradicional del derecho pen aJAI Estad~et~sl c, 111I11~ mvoca laJustlf lcacion
J, ,.¡ íe no í ' . • len e a re spon sahllidad m oral V{
g~~;zat ~a7~aJ~;neJ) r~ r las Vlloladcl,)J1es del pasado y debe adel11cl s evita r la ven '.

.. , os arreg os e cuen tas los linchami ' ¡ . . .
ejecuciones suma rias de la j usticia de ' R O;J E \ r ¡ ¡; R~ ' 'k~l ~~~" os ! UlCIOS y las
sup uesto, sigue en tendiéndose por "respon sa bi li J~r _gUIH ¡S caso s, por
a través de la h istori a- un 1 . . ~. e t - U Jn lO la suced ido

. a lC'rra m len ta tra diCi on alPI '
los sim pa tizan tes del ant iguo rég imen y para l egi[;ma~rl~l~~I~~~)~:sit\)I~ I SEt:~

2 5 Par a u n faS<Ína nle es tud io reciern e de la icono' ¡-
co rda /nos e l pasad o porq u é r . . ~ra la dc los fIlonll /llCllIOs -<'ónlO rl"
- ' . azon l'S. con <Ine fflles en nom b ' f . -
1, .. Thr Tcxturc (,I,\·lcnlon, . Hol" ,-a" <1 '1- . l ' t \ ' . r, <e qll/ l'n - ve r YOtJNG. J a m es

'j ' .J' . n ~ m ¡,'lrlQ ' n tU. íeaninas y I > U ' .
( (}I JIl ., 199 3 (YOUNG. Texturr r>f MI'nu>/)'). . , ..l . a, IlIve rsll y I'l<'ss. Ncw Ha ven.
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Pero dejand o de lado la cont rovertida cuesti ón de 1<1 jurisdicci ón in­
ternacional, existen 1'<1 bastan les problemas complejos en la implementa­
ción del reclamo de justicia para los nuevos regímenes emergentes. Plan­
tearé primero las tres formas distim as que este reclamo podría adoptar
-castigo legal, compensación, y purificación- y luego consideraré los nu­
merosos obstáculos y objeciones para implementar cualqu iera de esa s es­
trategias .

21' U1S experiencias griega, espa ñola. y portuguesa son menos ruadas . Tamb ién son úri­
les I"s estudios acerca ele cómo países de la Eur opa ocupada por los nazi s ímplcmeuraron di­
versas formas de responsabilidad por co laboración . Las historias escandinavas son particular.
mente interesantes. en especial acerca de la cuestión de los -grados' de colaboración y de có­
mo muchos co lahorecionistas sahían sobre el destino que aguardaba a los judfos a cuya de­
portación ellos ayudaban. Sobre Noruega. ver JOIlANSEN. Per Ole. N",way and thc Holocaust, y
sobre Dinamarca. TAMM. Dithv, Thc Trial ofCottaborators in Denmark afta thr Sccond world lI'ar,
en H. TAKAUI Y H. niAM (cds.). 10 Scandinavian Studies in Criminoloay. Norwegian Univcrsitv
Press. o slo. 1989.

I
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29 Para un útil sumario de los métodos de compensación a la víctima disponibles tanto
para delitos comunes o cr ímenes del Estado, ver SHAP.I:AND, Joanna,.Cuide [ar Practitioners ~e­
aardina rheImplementa/ion"flhe Declaration af Basic ¡s¡:¡,;¡¡l'les of Juma Ji"V'Cllms ofCnme and Al u­

:cs af Powcr. Naciones Unidas , A/Conf. 144/20, junio de 1990.
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3) Purificación
En algunos países latinoamericanos, parte del acuerdo form~1 de. la

transición es que los oficiales militares responsables de groseras VIOlacIO­
nes a los derechos humanos sean removidos de sus cargos o degradados .

rado formas de castigo que acogen el debjd' l.E: ll .:e.~~Jl~!().~iE~r_~J~ _c!~J~s
medtctaSl'51antlaTde]<ferec¡:lü l)e·naU~fª-~~)ln,)I¡l.!)C:I1At1~.JlrJ.sj~· La Ior­
Ji1JSI5roj5j.TeSlaSfnClil)'''-éll1¡'--ren10ción de su urgo para policías, soldados,
jueces o empleados públicos condenados, la pc'rdida de derechos de pen­
sión. el juicio político y otros procedimientos de censura pública. y la pri­
vación de derechos electorales.

2) Compensación
Los debates acerca de las actuales transiciones sociales otorgan muf

cha menos atención a las diversas formas de compensación, reparación .\
restitución, a pesar de la importancia de la política original alemana de re-)
paración masiva a las víctimas del nazisn~o: La estrategia aquí consiste enlusar variantes del modelo del derecho ct~para ofrecer una compensa- r
ci6¡{~~atería1.=recono¿rcDi.toasTla(ngñTdad de las víctimas y de sus Iami- ]
lias29/Así. se -o írece una reparación financiera a las familias, y/o se ayud.a
a las víctimas de la tortura para que puedan recibir tratamiento y rehabi­
litación, etcétera .

Esta política podría tener pocos obstáculos si los actuales gobiernos
decidieran asumir una responsabilidad objetiva por los delitos de sus pre­
decesores, sin tener que identificar o perseguir a los perpetradores índivi­
dualesAa reparación es un acto de extrema importancia simbólica. y po­
dría ser más efectivo que el castigo individual en satisfacer la necesidad de
las víctimas de reconocimiento de su dignidad.¡{n algunas circunstancias,
sin embargo, las .reparaciones masivas podrían transformarse en un subs-(
tituto del contar l~y~ªa(L()_eJ]llrÜjerre::-deruerrtqs~nar<J:.rrl~I11~e¡--a-=!~ I

- -¡reñí eTran qLlila.:._ /~-- ---~ . . .
--L an oc{üll de (restitución colecti\~'::'seha hecho particularmente m-
íluvcnte en Sudáfric'a :·se-;r.ata-de-fCCÍamar políticas sociales y económicas
para #compensar" a los negros por siglos de injusticia . En gener~L sin em­
bargo. la compensación es rara vez planteada como una alternativa al mo­

delo del derecho penal.
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1) Castigo legal

La forma más común de responsabilidad exigida por la comunidad de
derechos humanos es la adaptación o adopción del modelo egáruiaLdeL-. (
<!.0:-ec1:lo pcnaJ¿-tsto es, identificar a los responsaBles iñJiviJu al o colecti­
vamente, aEurÍlular la prueba. organizar un juicio ordinario guiado por
procedimientos legales estándares, aplicar un castigo aden,lado (excluyen­
do la pena de muerte, que es ul'l¡formenJJ'D~.L('.<:bazadaY Este -ha sido el
modelo normativo dominanl~nde NlIfe;ílTlerg~s la citada con
más frecuencia . Sin embargo, a menudo su adecuaclOn a ras actuales tran­
siciones de r égimen más que justificarse se supone-". y su implementa­
ción ha sido en el mejor de los casos inconsistente, yen el peor una paro­
dia .

Los tempranos años de la transición argentina ofrecen quizás la apro­
ximación más cercana il este modelo . En Iorm a paralela al reclamo de ver­
dad, el nuevo presidente ordenó inmediatamente la iniciación de acciones
penales contra los líderes de las juntas militares. Se investigó la narurale­
za y extensión de sus crímenes: se protegieron las garantías legales de los
acusados: se evaluó adecuadamente la culpabilidad: se condenó a los cin ­
co líderes principales a pena de prisión, con lapsos que iban desde cuatro
años y medio a reclusión perpetua. Yel proceso judicial pareci ó satisfacer
la demanda de conocimiento público sobre lo que había sucedido. Pronto
veremos qué "salió mal" lue¡::Qdcl'stafilse inicial. =-~~

- -Es-((5n\'cnierltcseñalar que tanto en la comunidad de derechos hu ­
manos como en el más amplio debate público. se han propuesto o~:p-

"-,
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30 Muchos observadores occidentales conocieron el tema de la purificación a través del
artícu lo de Lawrence WESCIIJ..ER sobre el caso de Ja n Kavan. Thc vetvet Purac: The Trials (lf Jan
Kavan, "New Yorker". 19 de octubre de J992. p~ . 66·96. Ver también [.AUER. Jerri . Witch Hunt
in Praque, "New York Review of Books ". 23 de abril de 1992, ps. 5-8. Mi relato de la historia
checa parafrasea esas fuentes.
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estaba siendo demasiado magnánimo. Y se extend i ó también la sospecha
de que la transición había sido demasiado pacífica para ser genuina, y que
tal vez hubiera sido "falseada" por el StB (los ex servicios secretos) . Se ini­
ció entonces una campaña para "hacer algo", q ue tuvo origen en fuerzas
políticas muy diferentes .

La derecha buscaba una IcgislacióQ.ªI11.plia~qu~eJlfohibiera a todos los
exC"oñiITñlstasapartlrcleuncTerto nivel. a todos los oficiales que estuvie­
ran por encima de cierto rango, a rodos los agentes de seguridad y a sus
colaboradores, ocupar alguna posición de autoridad. Havel y sus seguido­
res objetaron esta noción de castigo colectivo y propusieron una purga li­
mitada a quienes fueran realmente responsables de violar derechos hu­
manos -con la carga de que el sistema legal pruebe la acusación, permi­
tiendo una defensa razonable y otorgando derecho al debido proceso y a
un recurso-o

Fjrialmente se impuso la versión de la derecha, y la Ley de Purifica-
~ ción de-ü-cluDrecle-199! proh'l5íóacategoríascompleta-s,depersonascon

'graa(Y$~ d iVersosae ~¡¡lvo1ücramient o la posibilidad de acceder a clases es­
pecíficas de empleo. El !..ér.minO-luSlraJiO.lLproviene de la palabra latina lus­
lrqtiQ, qlle significa,púnficación por el sacri~ey-esrirt>1eCíó Iasreglas
para las purgas masivas:quept(fñ1tnOfiauJ~a la publicación de listas
de casi 200.000 nombres : ex agentes de la pol icía secreta y sus informan­
tes, ex comunistas que ocuparon posiciones de autoridad desde el nivel
municipal hacia arriba, miembros de la milicia voluntaria popular, etc. La
ley prohibió a ex miembros de esos grupos -durante un período de cinco
años- ocupar alguna posición de alto nivel gubernamental, y requirió a
quienes se presentaran como candidatos a un puesto de trabajo la presen­
tación de un certificado del Ministerio del Interior que declarara que es­
taban "limpios", esto es, que no pertenecían a ninguna de las categorías
enumeradas. \

\\ , 1al1is~()!La~ci~~~"lIil~1~cl~~~Ól)l0 se implementó la política de purificail
:cion en Checoslovaquia se sigue contando hoy en día: los intentos por]
'm odificar la ley; los procesos reales por los cuales la gente fue "purgada",1
por una comisión del Ministerio del Interior, calificándose a las personasí

¡,Fom o "StB positivo" por "StB negativo", los mecanismos de selección d~
l'los archivos de la policía, que contenían los n i.mbres de no menos de;
i: ~40.000 agentes de la policía secreta, colaboradores, y con tactos, la inclu il
Wón de nombres en esas listas incluso de gente que se negaba a colabora~i

o que fue chantajeada, los errores resultantes, los abusos y las ínjusticiasv
Los críticos de esta política han señalado que aunque un pequeño

número de disidentes (incluyendo a aquellos severamente perseguidos)
apoyaron la purificación, granparte~rldªp()yQpr.oyjnoge_quielte~_n_º..J~
nían ningún reclamo "propio" de pureza que formular. Relativamente po­
cagentt'-seI1<iOíaOJ)uesto activamente al régimen (Chárter 77 -el grupo
de HaveJ- sólo tenía 1.864 adherentes) . La mayoría de la gente se benefí-
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En el caso de que estos acuerdo s sean impl ementados -cn la mayoría de
los casos, como el del Salvador, han sido ignorados- esto sería una forma
de san ción colectiva no depend iente del modelo convencional de derecho
penal. Tal purga masivil~<.ie la culpabilidad tiene su mayor precedente en
el proceso de (desna zjfj c~9Qu-~; in iciado por los Aliados yen la purificación
de los co laboracionistás en la Europa ocupada .

Pero a pesar de otros antecedentes, la propia polít ica, y el t érrn íno
:I~'.r i f~<:~~-,l}~(l~~E~ en sí mismo ha tomado su connotación especial

en-Ios-feglmenes postcornunísras de Europa Oriental. La cuestión de to ­
mar decisiones políticas sobre el pasado es muy diferente aquí que en las
transiciones latinoamericanas. Con pocas excepciones -tales como las per­
secuciones penales de los ex oficiales de Alemania del Este por matar gen ­
te que intentaba cruzar e l Muro de Berlín o las persecuciones a los líderes
rumanos- el tema en cuestión es la colabQr.ación-masL~a...La través del si­
iencio . la información, lapamLipaci6nr~ni:as-q;.le-los-~~¡~lenes in dividua-
~o las groseras vi~~gones a los dereéhosl1ti}l!~os:Nohayd~;:;-l~~(¡as ~ >
reciem:~-ne-tf'iasaCi-es odesaparlcmn~s--tales como la tortura
-rn ás que aparecer como un nuevo instrumento del terror estatal- tienen
una larga historia burocrática.

Checoslovaquia, Polonia, Alemania del Este y Hungría han seguido
cada uno caminos diferentes . Pero la estrategia común ha con sistido en al­
guna combinación de desenmascaramiento v denuncia indi vid ual de
agentes e informantes del rég imen anterior, o llien en la identificación de
ca tegorías completas de personas (por ejemplo, ex oficiales de alto rango
del Partido Comunista) yen su remoción de Jos cargos gubernamentales.

Checoslovaquia ha sido el caso más conocido y mejor documenta­
d0 3o. Inmediatamente después de la transición, Havcl (y otros) hicieron
un llamamiento a realizar un reconocimiento explícito de la resp onsabili­
dad colectiva que mantuvo al antiguo sistema. Havel formuló adverten­
cias contra la venganza inmediata y contra el impulso de encontrar chivos
expiatorios fáciles. Después de un breve lapso, sin embargo, la gen te que
sufrió bajo el antiguo régimen quedó consternada por la impunidad de la
que disfrutaban los peores colaboradores del sistem a anterior. Estos ex
servidores públicos no sólo no fueron castigados, sin o que además se be ­
neficiaron con el nuevo orden. Tenían incluso la posibilidad de sabotear
cualquier mejora democrática . Muchos sintieron que el nuevo gobierno

578
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3 1 Czechostovakia: - Decomm uniration : Mcasure: violate Freedom c>[Express ion and Due Process
Standads, "News from Helvin ki w arch ". ab ril de 1992, Mie nt ras 1.1 critica habitual de la pu rifi­
cació n es que demasiada gent e cae e n su red. el pro blema con la desna zificad ón en la Alem a ­
nia de pos gue rra fue qu e demasiada poca gent e fue hec ha resp ons able : "Lo que ha bía comen ­
zado co mo una má s bien tonta incriminación de la pobla ción e nter a se tra nsform óen excep­
ciones masivas. y finalmente u na exoneració n al por mayo r. "Desnaziñcac í ón" signi ficó final­
men te no purga. si no rehabil itaci ón". HERz. John H.. An Historicat Perspcaive, en Aspen ln st i­
tut e . Statc Crimes, p. 18 (citado en nora 18 )_
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ces de "colaboración" en reg ím enes como ést os son demasiado tortuosos,
complejos y am bigu os pa ra se r in tro ducidos en alguna de las versiones co­
nocidas de culpabi lidad legal ind ividual. Aun asumiendo que el proceso
de identificación podría ser ju sto en sí mismo, parece absolutamente ra­
zonable y ecuánim e sat isfacerlo con la remoción del puesto público como
forma mínima de responsabil idad, antes que reclamar castigos ta les como
la pena de pr isión. L~ purificación eSun pro_~eso m oralmente más ambi,
gua de lo qU~!ªIl1o.s11s:aefen~Oles:comQ~!:!~E.ljJicgs r~~12o~ Por-un la:
do;1a descalificacíórro-ínhabilitacíón -"esta persona n o debería ocupar un
cargo público por algún tiempo"- es una forma menos moralista de con­
trol social que el castigo legal. Por otro lado, su aplicación (en Europa del
Este, al menos) ha sido dirigida a supuestos iníormantes y colaboradores
-aquellas categorías de personas re sponsables que suponen una especial
amenaza a la integridad m oral de una soc iedad por to rnar bo rrosos los lí-
mites entre el bien y el rnal-. - . -

Las obk~iºne.?_a~ IltgjficaciQn :4eberíafK!ffigif.se.a1prQce,so más que
---:-;- .- - - . . '- -_." - - - -

aJasa.l}~Jon . Repugnad os por la avi esa forma en que se irnplérñéñtó'Tá pu-
rlficación-=a 'tr av(§i de in filtraciones, rumores, sospechas, falsas in íorrna ­
cienes. caza de brujas - m u chos críticos n o han reconocido la conven ien­
cia de medidas n o pena les tales como remoción de un cargo público. No
sé si Laber est á en lo cierto cuando afirma que la ley de purificación es "un
síntoma de l viraje h acia la de recha de la vida política ch eca "32, pero es cla ­
ro que im ita las tácticas y la mentalidad del viejo régimen. Eíectivamen­
te , "purificació n " fue el término usado por la StB comprobar la lealtad de
los ciudadanos al pa rt ido comunista durante su gobierno de cuarent a
años. Ahora se trans[orma en un.a..b.erramienta para tratar con la pot en,
cial op~ICron-poTíiíca : 'y en unaTÓrm a poco sutf! de proc esar el conoéí ­
~ e e l pasado .CO~ibió e l Comité Ch eco del Grupo de Hel ­
sinki en una carta al pres iden te Hav el, en forma ape n as po r los regím enes
anteriores . Tres gr upos de su cesos co m pletam ente diferentes han in teg ra­
do este debate: primero , el cola pso y desman telamiento de la Un ión So­
viética y de los regímen es de comunismo es tatal en la Europa de l Este; se­
gundo, la trans ición en zo n as del te rcer mundo -en Áfr ica, Asia, pero es­
pecialmente en Am érica d el Sur y Central (Bras il, Argentina, Ch ile, Uru ­
gu ay, El Salvador, Paraguay)- de variantes de dictaduras y juntas m ilita ­
res a democracias formales : y tercero, el colapso del apa rtheid y ex age ra ­
da : "La ley pone en el m ismo n ivel al jov en qu e coope ró con la policía
porque no pudo soportar una golpiza luego de una de las manifestaciones
de Praga y al policía qu e go lpeó al jo ven para que Iirrnara ' Y'.

'.
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ciaba co n el antig uo sistema - y desp ués de los cambios, comenzaro n a
preguntarse como corderos, • ¿Por qué no dijimos nada antes?" La res­
puesta: "por los todo poderosos servicios secretos, con su red de agentes,
que ahora deben ser expu rgad os" . Aq uellos que raramente disintieron
co n el viejo régimen - gente que pe rten ecía a la "zona gr is", n i com uni s­
ta s ni disidentes, Jos que n o h icieron demasiado- se transformaron en el
apoyo más vehemente a las purgas y a la publicación de las listas.

Por supuesto, esta no es la historia completa. Hubo un des eo real de
verdad y ju stic ia, una necesidad de escuchar algún tipo de admisión de
vergüenza por parte de los pe ores ex oficiales. Pero n o hubo ve rgüenz a
pública, n i pedidos de perdón, ni confesiones, ni rendiciones de cu entas
en absoluto. La lectura de los sucesos por parte de Havel pudo haber sido
de m as iado avanzada, y el perdó n y recon ciliación demasiad o rápidos . Por
eso la ob ses ión por n ombrar, publicar listas y efectuar purgas.

Desd~ ~na_posJ<;ióru~striCJamenteJe~li.sla_deJo5 derechoshumanos; ¡1
la po lític a de purificación es cla ram ent e una forma insa tisfactor ia-de toma Ir

í-, de de~~j).2líti ca ~@~el pasacro:uña caza d~jas. coleai~_ás que \i,
'..J ; ~ eXlgÍ!Ee~p~~:ab i l i da des Iñdlvlduales a t~s de ajgl.m.a.vaRa-Af€-4eJ-d~ \

\-.-re.dl.O _ R~~~.. La genn:es--eas-tiead,qmrasocia ción, aunque tenue, m ás que
por una infra cción esp ecífic a/ Todas las formas de castigo colectivo repro­
du cen cara cterística s de los pe ores crím enes del Estad o (por ejem plo, el
cast igo a com u n idades complet as por las accion es de uno de sus miern­
br os}#ta comunidad de los de rech os humanos ha criticado durament e la
polít ica de pu rificación (o "descornunización", como se la ha llamado al,
gu n a ve z). Prim ero , viola el de recho a la libertad de.expres íón : la nu eva
ley define como del itóCfpropaga r Hieolog las~ como el fascism o y el
com u nismo . Segundo, cQI2.t.r:~v i~~!...t o~~l~s~e_sJ~ILdar_es.-deLdgtJi<i9 proce­

-.ro?.L..no hay un tr ibunal in dependiente, n o ex iste opo rt uni dad decono~­

cer y co n fro n tar la pr ueba, ni de rech o a ser asistid o legalmente ni a un re­
cu rso de ape lación .

Esta crí tica es comprensi ble pero tal vez "legalis ta" en el sent ido pe­
yo rativo del términolDado el hecho de la colabo ración masiva ..es difícil
ver cómo podría fun cionar el m odelo legal estándar in divi dualILos mati -
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34 Descripta en detalle por WESCIllE\. Mirade. ps, 83-236. citado en nota 12.

35 Ver Trulh and Partial Iustice in Argtnrina(dtado en nota 13). Sobre las diferentes f~er­
zas en juego sobre los sislemas legal y político. ver OSIEL, Mark. Thc Making of Human RrghlS

Policyin Argtnrino.. 18 J. Lann Am. Stud, 235. 1986.

Volveremos a algunas versiones de este debate, Pero ,,~lll los propo­
entes de la reconciliación han reconocido que en la mayona de los casos

n .. , la I'mpun'¡dad por motivos Nerróneos" es VIrtualmente lade tranSlClOn, . . '
orma;Los intentos de hacer efectiva la responsabIlidad -a tr~ves del cas-

~go, la reparación o la exoneración de un cargo- son neulrahzad~so blo~
ueados políticamente/Las investi?ac~o,nesno conduc~n a nmgu,n lado,
~unque se inicien procedimientos judícíales. e~lOs se diluyen debido ~ I,a
ineficiencia Yla presión de otras ramas del gobierno; los ca~~lgos son ridí­

lamente suaves; los casos son tratados por tribunales militares u otros
~bunales administrativos, resultando en absoluciones o,aun en ascensos;
las leyes de amnistía detienen súb itamente :~ persecuClon.. . .

Los recientes casos de Centro y Sudamenca ofrecen vanaoones Iami­
liares de esta historia de impunidad. En,Br~sil las tuerzas a~a,das se con­
cedieron una auto-amnistía en 1979, seis anos antes de pern:1tJr la restau­
ración del gobierno civil. En Chile el traspaso de pod~r de Pmochet estu­
vo condicionado por la promesa de no perseguir a.mlembr?~,de las ~uer­
zas arnladas. limitando así el alcance de la postenor ~omlslon ~.a~lOnal
sobre Verdad y Reconciliación. En El Salvador, el pres!dente ratlhco, ~~a
amnistía general retrospectiva inmediatamente despues que la C?mlSlOn
de la Verdad patrocinada por las Naciones Unidas presentara su iníorrne

en 1992. . l
La de Uruguay es una historia particularm~ntem:e.resante po: e pa-

pel decisivo que jugó la opinión públic~. ~I gobierno civil que. tomo ely~­
der en 1983 sancionó una ley de amn ísna total en 1986, haciendo publ~­
ca aparentemente un acuerdo secreto con las fuerzas armadas que habna
permitido en principio la transición. A diferencia de m~?:os ot~~s casos,
sin embargo, esta decisión encontró una enorme OpOSJCIO~política, que
culminó con el exitoso pe titorio de un cuarto de la ?o,blaCJon t~ndente a
forzar un referéndum nacional sobre la ley de ammsna. Despues de una
amarga campaña>'. la amnistía logró ser ratificada por un estrecho mar-

gen de votantes. .
La Argentina ofrece una historia diferente y bien documentada de

cuando al~da-ma~eLm.odelo-del-castí~. Siy~guay es un
nueo caso para estudiar la turbulencia del sentímíento pU,bhco acerca de
la toma de decisiones políticas sobre el pasado, }~ Argen~ma es un b~~n
caso para estudiar las limitaciones legales y políticas de ImplementaclOn

del principio de responsabilidad.
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A pesar -o a causa- de estos defectos obvios, la controversia sobre la
purificación abrió un debate público más amplio sobre las formas de res­
ponsabilidad . No se trató de una deliberada evasión del pasado. Este de­
bate, sin embargo, parece haber perdido su urgencia . En la mayoría de las
sociedades post comunistas -aun la ex Alemania del Este, que parecía tan
preocupada con los archivos de la SU/si y con casos individuales dramáti­
cos como el de Christa Wolf- el interés público sobre la purificación o so­
bre alguna otra Iorrnade tomar decisiones políticas sobre el pasado ha
mermado. Los problemas económicos, el desempleo y la inestabilidad po­
lítica parecen más importan tes que desempolvar la historia. No hav recla­
mas populares a las autoridades actuales para identificar responsables del
pasado. Muchos progresistas afirman que la obsesión por el pasado es una
forma de evadir problemas actuales.

C. Impunidad

Los m ismos temas planteados al hablar sobre responsabilidad apare-
cen también, por definición, en lo que se concibe como su opuesto, es de-
cir ~a .Ni.~lpu~·lidad". E.I signi~icado d~-t~-m:~-e5-<l-Jll~~do elusivo. La
definición literal de impunidad comº-.~~lotn:te3"astigiY'"resulta más
claramente aplicable cuando se refiere a crímenes de gobiernos actuales. I
L~ impunidad e~.el estado de co~as normal, y el principal objeto de prin­
c ípal preocupaClan de la comunidad de derechos humanos. La represión ~
ocurre precisamente porque el Estado permite a sus oficiales actuar sin
exigírseles rendición de cuentas.

Cuando se habla de las atrocidades cometidas por el gobierno previo
(o por fuerzas armadas de oposición que han tomado el poder), la impu­
nidad puede referirse a la gradual indiferencia histórica o ser el resultado
de una política conciente. Algunas veces esta política anticipa el cambio de
régimen: es el caso de la legislación formal o acuerdos políticos secretos
que garantizan la impunidad (o arnníst ía. inmunidad, indemnidad) para
los actuales miembros del gobierno o fuerzas de seguridad. Algunas veces
esto sucede solamente luego de la transición, a través de leyes de amnistía
que otorgan inmunidad retroactiva o un perdón oficia! a quienes cometie-

)

ron crímenes en el antiguo régimen/Algunas veces el nuevo régimen coi'
~ienza con la retórica de la responsabilidad pero luego, debido a su debHi
Iídad o falta de voluntad política, crea un estado de impunidad de hecho.1I

Todas estas variantes han ocurrido durante las actuales transiciones.
Pero lo que complica la cuestión no son tanto los tiempos o la forma en
que se da esta política, sino el debate en curso entre quienes insisten en
la responsabilidad estricta y aquellos que ven a la "impunidad" no nece­
sariamente como una alternativa peyorativa o fallida, sino como parte de
una estrategia deseable para alcanzar la reconciliación y para desarrollar
las bases de una reconstrucción democrática genuina.
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36 CRAWFORD, Kathryn Lee , Due Obediencc and the Rights of victims: Arqentinat: Transition
lo Democracy, 12 Hum. RIs. Q. 17, 1990.

37 Varios aspectos de este debate han sido bien presentados por Juan ~NDEZ. Aryeh
NEIER y José ZAIAQUETI en BORAINE, Dealing , ps. 35-40 (citado en la nota 1).

311 Véase la tipología de ZAIAQUETT acerca de cómo las diferentes fonnas de transición
democrática determinan los Impedimentos políticos sobre la política de derechos humanos: 1)

A pesar de un serio compromiso por averiguar la verdad. e incluso la
iniciación de persecuciones penales exitosas.~gentino es la histo­
ria de un proceso de impunidad desplegado gradualmente. Hubo tres eta ­
pas -cada una en el contexto de sucesivos intentos de sublevación de ofi­
ciales militares de baja jerarquía-oPrimero, en 1986, una ley de Punto Fi­
nal estableció un límite temporal superado el cual no podían iniciarse más
persecuciones. Segunda, y más importante. fue la ley de Obediencia De­
bida de 1987 . Esta aceptó el principio de que podía considerarse que, du­
rante cierto período, los oficiales de ciertos rangos -inclusive aquellos ya
encontrados culpables- habían actuado cumpliendo órdenesw, Se esta­
bleció una presunción de inocencia, indicando que los subordinados ac­
tuaron en error sobre la legitimidad de las órdenes que recibían. El efecto
de esto, por supuesto, fue el de una amnistía de hecho. Finalmente, en
1990, bajo el gobierno del sucesor de Alfonsín, Carlos Menem, se conce­
dieron indultos formales a los cinco máximos líderes de la juntas milita­
res yacondenados y a más de 280 miembros de las fuerzas armadas. To­
dos aquellos cuyas persecuciones penales pendían aún después de las le­
yes de Punto Final y Obediencia Debida fueron entonces indultados.

Para algunos, la "marcha atrás" de la Argentina fue un fracaso debi­
da a defectos básicos del modelo de responsabilidad estricta . O bien el sis­
tema trató de lograr demasiado, o debería haber buscado otros HiieSdis­
r'iffiQS011el CélS[¡gO . Para otros . la historia no fu¡ni un fracaso ni la eviden­
cia de un defecto en el modelo de responsabilidad : el.sistemano.intentó
lograr lo suficiente, y perd ió su impulso en el momento crítico>" .

--ZPor qué son tan freroemesestas cromca-s-dFiaiñ1pumdad! ¿Pbr qué
-como en El Salvador- el espeluznante conocimiento de una década con
75.000 asesinatos polít icos no tuvo ni una sola consecuencia legal? Cam­
pesinos llegaron en camiones cargados para prestar su testimonio ante la
Comisión de la Verdad - tal vez sabiendo en sus corazones que nadie sería

!ih ech o responsable por los horrores-. A la gente se le pregunta a los fines\!,]
! de establecer una medida de verdad, más que la medida de justicia ofre- )
(i, ( ida p?~ el ?:recho penal. la compensación civil. o las medidas del tipo dJ
\~ I a purificación . \

\ A nivel estructural. las razones de la impunidad son a menudo bas-
tante honradas-e, No existe voluntad polít ica o recursos para hacer algo

...
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1) Paso del tiempo
No me interesan aquí las complicaciones legales sobre la relación en­

tre los crímenes del pasado lejano y la jurisdicción actual. Estos asuntos
(prescripción, prohibición de doble persecución y responsabilidad retroac­
tiva) resultan familiares para los estudiosos de áreas legales más conven­
cionales. Ellos también han aparecido de manera destacada en los debates
sobre los criminales de guerra nazis -por ejemplo, en relación a las de­
mandas de extradición-o

Una cuestión estrictamente menos legal concierne la naturaleza de la
responsabilidad política por las acciones de un régimen anteriosé'Un go­
bierno actual podría, por supuesto, afirmar plausiblemente que no tiene
responsabilidad moral por las acciones de sus predecesores/Pero, curiosa­
mente. cuando se habla acerca de actuales violaciones a los derechos hu­
manos es cuando el requerimiento de responsabilidad resulta tan quijo-

o las fuerzas vencidas han perdido legitimidad pero retuvieron el poder annaclo: 2) hay una
transiclón gradual y UD perdón popular; 3) el nuevo gobierno representa un realineamiento
de las fuenas pol íticas en una situación de conflicto annado no resuelto. etc.: ZAu,QUETI, Con­

fronting Human RighlS violanons. ps. 45·47 (citado en nota 26) .
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acerca del pasado; el ejército o las fuerzas de seguridad aún retienen suñ­
dente poder, abiertamente o detrás de la escena, para frustrar cualquier
intento de hacerlos responsables; el actual aparato judicial está intimida­
do. carece de voluntad política o es técnicamente ineptoÁdemás, los su­
cesos del pasado se Ninmunizaron" frente a responsabilidades posteriores:
hubo una legislación especial (por ejemplo, leyes de "estado de emergen­
cía") que ofrecieron una justificación legal elabor~~a para casi cualquier¡

'(cosa; hubo múltiples estructuras de mando que hícíeron que los respon-i~
~.isables fueran difídles de identificar; algunos crímenes. fueron cometidos\ \
\~por grupos paramilitares cuyas relaciones con las autondades eran deseo- \
~oddas.

A primera vista estas condiciones estructurales constituyen un con­
junto de impedimentos completamente indeseables para poder requerir
responsabilidad. Y así es. Pero algunos de estos impedimentos plantean
problemas de mayores matices morales acerca de la responsabilidad des­
pués del cambio de régimen. Cinco de tales problemas son partícularmen­
te relevantes en el debate sobre la purificación -y aun dentro de la comu­
nidad de derechos humanos se han planteado versiones de todos ellos pa ­
ra argumentar en contra de la implementadón de una responsabilidad
completa de tipo NNurernberg"- .
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39 Esto está hien explicado por Richard C A RVER en relación con los casos afr ican os l~les

co mo Uganda. en Called ro Accounl: How African Governments Investiaau: Human Righls viotations.
Africa waich. Nueva York . 1991.

te sco . La exigencia re sul ta ret órica (destinada a exponer la obvia falta de
voluntad del gobierno ) o bien utópica (¿por qu é debería un gobierno bru­
tal actuar contra sus propi os agentes?)39 Estas objeciones no deberían
aplica rse al pasado. En teoría, el nuevo gobierno debería estar ansioso por
demostrar su buena fe y su distancia con respecto al régimen anterior.
¿Qué mejor método que procurar hacer efectiva alguna forma de respon­
sabi lidad?

Pero hay dos problemas temporales adic ionales. El primero es obvio: r
Ijf¿cuán lejos en el tiempo es posible remo~tarse e~~giendo resp~ns~bilidad !
'\ (verdad o justicia)? Para el ,caso de lIr:a .Junt a militar ,q~ e duro,. dlgamos,l,¡

de cinco a diez años despues de un regirnen democr ático previo, este es
un problema menor. Pero ¿cuán lejos tiene que ir la propuesta Comisión
de la Verdad en Sudáfrica? ¿Hasta las groseras violaciones de los años
ochenta? ¿Hasta los orígenes legales del aparthe íd. en 1948? ¿O aún más
a trás en la hi storia?

Hay un segu ndo lema vinculado con el tiempo, de mayor carga emo­
cional , al que volveré en mi conclusión. Para mucha gente, hay algo va­
garnen.te repulsiYº'-_iLj n clu ss:dnjusto, -- enla_J)fo'.~~~~ci2..n_ j~!-dlcl'!LII1im~:

rrumPirlacd e-,.'::mDn~~.o,s:J:!!gi1iY.os de )lna d écada.o.íncluso.de-uaa-gen..e =-- __
rac;ión -a trás,_¿Debe ríamos 'r eaTi11ente -dedi carnos a cazar a un ucran iano

.de och en ta añ os que vive pacíficam ente en Escocia, Canadá o Au stralia,
porque podría haber trabajado como guardia en un campo de conce~tra­

ción ? ' Deber ían los británicos de ochen ta años de edad qu e fueron pnsio­
neros de gu erra en Ja pón seguir ins istiendo sobre la reparación de las
atrocidades que sufrieron cinc uen ta años atrás?

Mi propia opinión personal es que n o hay tra~curso de tiempo que
~iado largan para satisfacer las ñecesidad_es ae ver~1ady~e~
na .!!Jciida----de~aad, ni puede establecerse nmgun J¡ml~al

arbi tra r io. El argumento de que algunas hendas 5011 d~llIas[acrovrejas pa­
'raser-~stas tiene poca integridad m oral. Y este argumento no puede
ser aplicado a la mayoría de nuestros casos actuales, ciert amente ni en Su­
dáfrica ni en las transiciones latinoamericanas. Las heridas están todavía
allí para que todos las vean; los padres de los desaparecidos todavía deam­
bulan tratando de ub icar el destin o de sus niños: el torturador y su vícti­
ma literalmente se cruzan en la calle . Es m ás, en estas sociedades escucha­
mos a menudo el argumento -compl etamenre carente de ingenuidad- de
qu e las heridas son demasiado recientes para ser expuestas.
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40 KElMAN, Herben C.. y HAMIUoN, V. Lee, Crimeso[ Obedimce: Toward a Social ~rcJwlogy
ofAuthority and Rcsponsability, Yale Univers ity Press, New Haven. Conn., 1989.

41 FlNKIELKRACT. Remembering in Vain , dtado en nota 24.

2) Autoridad y obediencia

El obstáculo más profundo y genuino para hacer efect ivo algún tipo
de responsabilidad lo plantean los temas de autor idad, culpabilidad, y
obedi encia a órdenes. Obviamente, las sentencias de Nurcrnberg. el juicio
de Eichmann. y el edifido completo del derecho internacional de los de­
rechos humanos establecen el contexto para este conocido debate . Más
recientemente, la discusión moral y jurídica acerca de la defensa de "sólo
cumplía órdenes" ha sido complementada por un sostenido examen so­
da-psicológico acerca de cómo ocurren los "crímenes de obedienda=4~»

Entre nuestros casos de estudio, fafi ísfona-argentina--resulra-nueva­
mente instructiva . El tema de la obediencia resultó crítico en todos los ni­
veles -equilibrio de las fuerzas políticas, procedimientos legales, y debate
público-. La persecución de los comandantes de alto nivel fue inicialmen­
te ampliamente aprobada, o al menos tolerada . Pero cuando también se
acusó a oficiales de n ivel medio, se produjeron levantamientos m ilitares y
el apoyo popular se deb ílít ó.Aunque era claro que esos oficiales intervi­
nieron directamente en torturas y asesinatos, se los justificó alegando que
ellos sólo cumplían ordenes superiores. La ley de Obediencia Debida acep­
tó esta justificación.!

Los contextos de Europa del E'ste en los cuales se h a implementado
].1 política de purificación son m ás complejos y mora lmente ambiguos.
Dejando de lado el cumplimiento de órdenes individuales de secuestro,
asesinato o tortura, los casos más recientes registrados son más bien de co­
lusión, silencio y complicidad en la denegación in stitucion al de los dere­
chos democráticos cotidianos . La noción de "obediencia" es de algún mo­
do diferent e - y también lo es la línea que separa al perpetrador del mero
testigo-o

La controversia sobre la persecución de los guardias de frontera de
Alemania Oriental. mientras se permitía a su jefe político Erich Honecker
quedar libre se ha convertido en un foco contemporáneo de este denso

, debate. Es fácil adoptar una posición simple. La opción más fuerte es la de
perseguir a quienes tenían los más altos niveles de responsabilidad políti­
ca; resulta igualmente persuasivo argumentar que esto no debería exone­
rar a sus subordinados. FINKIEl.KRAUT deriva una lección paradójica del jui-

~
dO de Klaus Barbie: es importante hacer justicia. con figuras de niv~l tanl~

[bajo, precisamente porque ellos eran tan poco Importantes en la Jerar-~

quía4 1. Para combatir un sistema que deshumanizó a la humanidad, re -
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su lta vital restaurar la responsabilidad indjviduaLd~cpJkpieza de la n)~ "i¡t1lñaiñhtimana . ..... " .~,--- -_.- __, o _ o o ·
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42 BURTON. Mal)', en BORAI1<E, Dealinq, p. 122 (citado en nota 1).
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suIta tan abierta a disputa que la impunidad podría darse por defecto. La
transición sudafricana es instructiva por su distintiva combinadón de crí­
menes individuales que reúnen los tres criterios de culpabilidad legal (si­
milares, a grandes rasgos, a los casos latinoamericanos ), juntamente con
una extensa red de violaciones burocráticas que se acercan al tipo de la re­
dente historia comunista. Sean o no perseguidos los escuadrones de la
muerte, el problema es que las quejas más profundas de la mayoría de la
gente son intradudbles al modelo criminal.

4) La estabilidad del régimen y la preservación de la democracia

Igualmente compleja es la cuestión del riesgo político planteado por
llevar la responsabilidad a hasta sus últimas consecuencias lógicas y lega- i

les . En la mayoría de los casos, este ha sido el tema dominante en las tran- )
. siciones a la democracia . Y constltu. ye , dependiendo de la. POS.ició.n que se]

l
adop te, tanto el mayor impedimento político contra el principio de res­

i ponsabilidad como una de las mejores razones políticas para abandonar
r este princip~~ en favor de los objetivos más deseables de reconciliadón y

reconstruccion.
El riesgo obvio en una sociedad altamente polarizada, con frecuencia

con un régimen nuevo y déb il. es que la persecudón y el castigo de las
fuerzas de seguridad, policía o fuerzas armadas -a menudo aún no corn­
pletarnente neutralizadas- provocará un golpe de estado y anulará todos
los logros de la frágil democracia. Este debate se plantea frecuentemente
durante períodos de prolongada negociación hacia un gobierno o consti­
tución de transición . Ese fue el caso sudafricano: la oposición política de­
mocrá tica debió negociar un acuerdo para compartir el poder con las mis­
mas fuerzas (de hecho, exactamente la misma gente) responsables de la
peor represión. Respondiendo al comentario de que el peligro en muchas
sociedades latinoamericanas era tener a j Qs. dragon es en el patiQ,." una
sudafricana señaló que "en nuestro caso, los dragC)I1,~s estarán directa­
mente en el living d~nuesrrarua"!2:"Hastaalíor; (las elecd ones·-de'ab-riY
de-1994Y~·la opOsic¡ón no tuvo ninguna posibilidad de dedr a las fuerzas
de seguridad: "Dejen que se produzcan las elecciones; luego los encarce­
laremos".

A veces se presenta este debate como la contraposición entre una .;'-) C,,_
postura moralmente absolilliS1a..Sohre."n~sp.onsabilidad-.y--uHa-.e\laluactón__ :_) J :;/
~~ent~~~_agn;~_.t.i.<:~__~<:~!<:~.~!. _I? ; _9_~ e es_ po_s ibJe.. Pero. la paradoja
consiste en q ue aTgun grado de impunidad pueda ser la mejor forma de
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3) Grados de involucramiento

La "contaminación temporal" plantea la cuestión del transcurso del
tiempo: ¿cuán lejos en el tiempo deberíamos remontarnos para hacer
efectiva la responsabilidad? La pregunta de la "contaminaci ón espacial" es
aún más sensible. ¿Cuán profundamente debemos atribuir responsabili­
dad por el pasado dentro del espacio social? Se trata de una versión más
amplia del debate sobre obediencia y aut or idad, ya que no se refiere sola­
mente al efectivo perpetramiento de atrocidades. Nuevamente, la expe­
riencia del Tercer Reich y de la Europa ocupada por los nazis es el prece­
dente histórico estándar para las cuestiones de responsabilidad colectiva,
un precedente que ha m oldeado cincuenta añ os de debate sobre las d ííe-

\ ,
rencias entre complicidad activay pasiva. enn:e".sil~Ilci_o .geliberado e igno­
rancia voluntaria . La culpabilidad individual es difícil de estab lecer;la"cUT:

\ ~ab lhd acis.Q.lecti va réSu>---;'~~~í~ei1te repulS iva .
! Estos de bates adoptan formas ¡sumas en cada una de las actuales

transiciones. El espectro varía, desde el relativamente limitado número de
cr iminales envueltos en la m ayor ía de los regímenes m ilitares latinoame­
ricanos, hasta las ambigüedades morales del invol ucrarnien to. complici­
dad y silencio qu e caracterizaron, de diferentes manera s, tanto a los ex re­
gím en es comunistas como al apartheid en Sud áfrica . En Sudáfrica -uno de
los casos más complejos imaginables por la casi total corrupción de la co­
munidad blanca al beneficiarse de los crímenes del apartheid- los intentos
por "t razar la línea" son part icularm en te difíciles . Es ciertamente obvio
paralOd¿isqt-l-e--exEie'una difer en cia m or al en tre los oficiales de policía
qu e llevaban a cabo las ejecuciones de los escuadrones de la muerte y los
empleados gubernamentales de bajo rango que firmaban los "pa ses" que
restring ían la libertad de movimiento de los negros. Pero ¿cómo debería
aplicarse es ta distinción?

La comunidad de derechos humanos sigue esta distinción del senti do
común trazando tres líneas relacionadas (pero no idénticas) . Por un lado
de la línea quedan los hechos ru tinarios de un sistema inmoral que sería
injusto o im posib le perseguir, y por el otro (el lado de la responsabilidar:
legal) hay tres categorías: i) aquellos que llevaron a cabo u ordenaron di ,
rectamente violaciones a los derechos humanos situados dentro de su ám i I
bita de responsabilidad; ii) aquellas acciones consideradas graves violacio. \
nes y prohibidas por el derecho internacional. tales como el genocidio !
los M~rímenes contra la humanid~d": iii) aquellas acciones que tambié~ !
eran Ilegales de acuerdo a la propia ley del Estado en ese momento. Ir!

En abstracto, tales disti n ciones son todas suficientemente plausibles!
Sin embargo, a excepción de los casos más claros, su implementación re-



Doctrina

43 Ar)'ch Nricr, Whar should be done about thc GuiJO" , "New York Revicw 01Books", ) o de

lebrero d e 1990 , p. 34 .

44 Para un estudio sobre cóm o fue realm ent e implementada la primer etapa de inmu ­
nidad , y e n particular sobre la d ifícil cuestión de cómo definir un "pri sionero político". ver
KF.IGIITlEY. Raylene, Political Offcnw and lndemn ity in South Africa, 9 S. Afr. J . Hum. RIS. 334,

1993.

crea r las condicio nes políticas bajo las cuales se alcance el Estad o de der e- , '
~cbo . La discreción v la prudencia podrían requerir clemencia y reducción ' ¡,'

\It e las sentencias~ la búsqueda de controles dist intos del derecho penal {
\ ales como las purgas en el ~jérci to .Y I~ policía, las reparaciones del dere- ~

ho pr ivado, el avergonzarm cnto p úblico y la cens ur a-o ;
Tod os estos compro misos son todos posibles y defendibJes]er!üª de­

cisión pragmática de sacri ficar _elpa sado en ara s del futuro, privilegiaildo
vlvirjyara--nr(.QafJa-:proxima hata lla.-n uo capue de ser fá("iL AlÜ1 qu ien-es
adop tariposiciones más cercan as a la de estricta respons abilidad . tales co­
mo Arveh NEIER. el ex direc tor de Hum an Right s watch. son obviamente
muy conscientes del dilema : "Perm itir a las fuerza s armadas autoarnn is­
tiarse frent e a la pe rsecución por críme nes terribles parece intolerable; pe-
ro también pa rece irraci onal insistir en que un gobierno elegido por civi­
les deba su icidarse pr ovo cando a sus fue rzas arrnadas'< ' . En esas circu ns­
tancias, uno podría sentir qu e debería hab er castigo, pero también acor- N
dar qu e es po liticaruen te OpOr:ü:10 -y favorabl e al interés naciona l- que f;\
el casugCL1Íi:LQQJlr.a .
--Una forma particular de arreglo polít icamente conveniente es el es-

tablecimiento (usu almente acordado durante el período de negociaciones
que conducen a la transición) de ~a garan tía de inmunidad frente a fu­
turas persecuciones pa ra IOdos'1Os oficiales gub~niill~n t a l es, conjunta ­
mente con una anwistía retroadi~Tñi1~diáta (que norrtfalmen te signifi­
ca la libe ració n de prisión ) p.ara los miembros de 1~~2Q?1º-® · Debido a su
larga duración -tran siciones dentro de irans'ciones- el caso suda fricano es
aq uí particu larmen te inst ructivo. La crónica de la amn istía com en zó con
la liberación de Nelson Man dela y el levantamie nlo de la pr oscripción del
Congreso Nacional African o (ANC) en febrero de 1990 . Luego vino la li­
beración n egociada de otros prisioneros políticos opos itores, a trav és de la
Ley de In munidad (A CI of lndemnity) de 1990. Luego el gobie rno trat ó (a
través de la Ley de Exte nsión de la Inmunidad concedida en 1990 -Furl ­
ha 1990 Indemnitv ACI- , dicta da en 1992 ) de extend er la defin ición de "pri­
sioneros po líticos", pa ra in cluir en una amnis tía general que tuviera efec­
tos desp ués de la inminente transición no sólo a miembros de la oposición
dem ocrát ica ne gra (ANC y otros) y a prisioneros políticos de derecha, si­
no tambi én a oficiales gubern amenta les44. Ini cialmente, el ANC se opuso
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5) Reconciliación y reconstrucción

Si existen razones de conveniencia y pragmatismo contra el reclamo
de responsabilidad absoluta, también existen otros argumentos de peso,
muchos de ellos provenientes de la propia comunidad de derechos huma­
nos. Las dos versiones principales, la "reconciliación" y la "reconstruc­
ción", se han convertido en razones importantes sobre las cuales refle xio­
naré en esta sección.

r

ICuand.SJ~~~lli.!.jficar la amnistía y la impunidad, el slo - V
! gan de la &(concilia~i ón naci~yuede, por supuesto, ser enteramente
}falso y aU lOc~1 espectácul o de observa r gente qu e ha de s-
1; truido Iísicam ente partes enteras de una sociedad, que ha en frentado a· J
\

~ . vecinos, _~!!!-igOSrcG!egayr-familias-altfe-sí como-in-fofinant~ ,- ..- .....A;I~)

r1
1,!:a--PTeillCa la reconciliación nacional,~eníermante. Sin duda loS-- c CP Jl
1.p---.1ism. .. os I.iberal es y rad icales que a dop tan POSi.cio.-·n-.es-aOOTiéionistas o mini- , .':1~ \,\ r. ;V----vV;

, iI ~ª-,~a.S_ ª_C;~J.:~ª~~~apJic~~óñ-a~:t~~a:-los deJH.QS"y - a lades-, 1) 1;:.) v
,"-.....l~;c!Qn q!:~mana, se g~scubren reclamandQJ:Jmá)'.iJ11o_y..!!!~..s~trí€lo cas::-"

·~~.n-estoLcasos,_ ___ --- . - - .. -- ----- -
En otros casos, la retórica de la reconcil iación es realmente genuina.

Proviene de la creencia de que el castí o no es una manera produdiva de
resol ;e.r confl~c~os. sociales . Cuando la saci e a CIVI a sido fracturada por
un ré gimen urarnco y debe ser reconstruida, algún grado de tolerancia
puede lograr, por los derechos humanos, más a largo plazo qu e la insis­
tencia sobre el castigo y el riesgo de mayor inestabilidad y división pol ín­
ca4 5. Aunqu e hay consenso en qu e tal discreción y prudencia jamás debe
ser extendida al genocidio y a los crímenes contra la humanidad, sigue

Doctrina

a esa est rategi a, pero las neg ociacion es posteriores qu e condujeron a la
Constitución de 1993 dieron lugar a má s concesiones.

Estos arreglos, por supuesto, plantean algunas extrañas comparacio­
nes morales -que he ignorado hasta ahora- entre las atrocidades cometi­
das por oficiales gubernamentales y por grupos opositores armados (mo­
vimi entos de liberación, guerrillas, terroristas) . ba. 3 11m istía mutua ofrece
-como a menudo lo hace el sistema legal- una.converneme-s:tItUHrfa- que:­
disli~rociales Jffil~ El mismo efect o puede obte­
nerse con la estrategia polít ica exa ctamente opuesta -esro es, a tra vés del
rechazo de toda forma de impunidad para cualqu iera de los lados y de la
insistencia en castigos estrictamente comparables para quienes ha yan co­
metido crímenes desde el Estado y desde la opos ición.

. :.~.i''-•..-
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46 BRArr¡¡WArrE. John. Crime, Shamc and Reintegra/ion. Cambridge Universily Press , Cam·

bridge , 1989.
47 MANDElSTAM, Nadesha, Hopc Abandoned 572. Atheneum . Nueva York. 1972.

48 NEIIiR. "New York Review of Books". 10 de febrero de i990, p. 43.
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Esta afirmación del valor simbólico del castigo como signo de respe-
~QdeUmR~rfo.A~}~_.I~iy d~is~f~~iei:.~o oe-ras Vídíñl~~ge~si~
bargo..d~"~I1~_P~~~r.!"!C3.?-~!~~_ª-~_9lS t1goJ':!.~:-No"se 8j usta a-laspféien­
siones utilitarias y preventivas del modelo de vergüenza reintegradora.
Puede parecer plausible que el ciclo de violencia política jamás se rompa
bajo un régimen de impunidad. Pero el real valor disuasorio del castigo in­
dividual en este contexto político se hace aún más incierto que en el caso
del delito convencional. De hecho, todo lo que sabemos sobre las condi­
ciones políticas bajo las cuales ocurren los crímenes de obediencia hace
extremadamente poco plausible que el riesgo de un futuro castigo tenga
el más remoto efecto disuasorio. Lo mismo, por supuesto, puede decirse
acerca del presunto valor utilitario de los indultos y de las amnistías: sim­
plemente no sabemos si estos promueven la reconciliación.

49 Como señala Amos ELON. el tema de tratar el pasado recíeme en Alemania Oriental
es denominado Aufarheitu"g. t érmino derivado d9.-PSicoanálisis y quesignjflCa_ ':e!lf~!l..I~rse· o
~ cargo d~. ELON. Amos, Has!Gamany: Crime and Punishment, "New York Review"or
Books', f4&mayo de 1992, p. 6.
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D. Expiación

Una maneramás profunda de hacerse cargo del pasado descansa en
un terreno que excede el del conocimiento y la responsabilidad. No es ac­
cidental (como solíamos decir) que esta forma sea concebida en términos
más religiosos que seculares: expiación -hacer penitencia por pecados
previos-: exorcismo -expulsar las fuerzas del mal invocando lo bueno-:
expurgación -purificación a través de la remoción de la sustancia objeta­
ble-; y las muchas variantes de la contrición, co_I!f.~.slº..n-,~acrificio y arre­
pentírn íentc . Este vocabulario religioso no se ajusta Iácümerité alrri ódef­
no discurso sobre los <derechos" . El único vocabulario secular remota­
mente similar viene del PS~C2ª~.?.:..2~<3W-ª-luz.::~.~c.e!~rsis", Mcon­
frontación" . Incluso se podría describir el régimen nazi en la temunoíogía

-- de)-pecaaoy el mal. Hoy, el mandamiento "no matarás" ha sido reempla­
zado por "no cometerás graves violaciones a los derechos humanosz,

Como~s, S111 embargo, sigue habiendo huellas del viejo vocabu­
lario -la estrategia de purificación es un ejemplo explícito-. La noción de
vergüenza también toca esos sentimientos. Valdria la pena examinar có­
mo podrían traducirse estas ideas en métodos para tratar los crímenes de

_un régimen previo. El deseo de una manera más satisfactoria de confron­
tar el pasado puede entenderse mejor si se tiene en cuenta el profundo
sentido de insatisfacción frente al actual repertorio de métodos.

Esta insatisfacción es un tema recurrente cuando se discute sobre el
Holocausto. Todo el que escribe sobre este tema escribe para expresar
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existiendo diferencia entre este tipo de cálculo político y una a.f~rmación
. b luta del imperio de la ley. Se plantea entonces la cuesuon de sa-

mas a so . id d T bl
l . 1 -alotes de la reconciliación y la responsabili a son cono la es.icr SI os \ a . .. lé d

Uno de los pocos ejemplos en los que la teoria cnnuno o.glca pu~ e
ser aplicada a este tipo de debate político es e.!.J!lQ.dclQ"de:Mver~ller:~areu:---

d • de BRAITHWA.-n:46 Seguramente no supera la imagmacion polí -tegra ora ;...---",u-'< - •

I h 1 TC.teñíepergeñar ceremonias rituales de denuncia y avergonza-!lca e eL 1u . , • ( íi
miento público que respondan a los reclamos de "re~?nOClmlenlO o 1-

cial. por parte de los perpetradores y de sus jefes p.ollt~c?s de que lo que
hicieron estuvo mal) sin depender del sistema de JUS~!_'p~Qª-LQ...dt: las

ambigÜedades..d.eLcas~-~ . . , .
, ...- Tañto-Ia teoría del avergonzamienRl-como el movm11.ento ~bol~ClOOlS-

' ~ a en criminología (que busca eliminar el castigo legal) . ~lmp~ l1~nan con

I
. , . d Nadezhda H. NDELSTAM ante la confrontaclOn pública de unaa opmlOn e jVlJ\. _

rnuier que había actuado como informante paga durante los anos de Sta-
iin.

J
Algunas personas que ellá había deOlí~~iádo volvieron buscm:?O ven~

ero al observar su lastimosa reacción ante la controntaocn. per
ganza p , 'M debe
dieron interés en la revancha. Sin embargo, refl~xlOna ¡ A!'o'DELSTA.'v\,

hacerse algo para tornar más difícil el reclutamle,nt? de gente para tales
trabajos en el futuro : MNo se los debe encarcelar ru eJecut~r, pero debe se-

b " 4 /
ñalárselos con el dedo, y sus nombres de en con.o.ce:se '

Los criminólogos están suficientemente famlhanzado~ c.on estos pro­
blemas: ¿bastará la vergüenza para s.atisfacer: a todas las ':'lCllmas y sobre­
vivientes? ¿Es esto realmente disuasivo? ¿Como s~cedera ex~ctamente la
Mreintegración"? Pero la posibilidad de avergozamíento constltu!'e al me­
nos una forma de responsabilidad de bajo riesgo, que puede sal1sface~ los
reclamos de derechos humanos a favor de toda la verdad y de to.da la JUs,
ticia posible. Aun los mil itantes de derechos humanos que adhieren a la
posición de estricta responsabilidad aceptan esto:

"Conodendo lo que sucedió, una I'ación pu ede debatir honestaI~lenle por
qué y cómo han llegado a cometerse esos horribles crímenes , Id~ntlf¡car: a~o~
responsables y mostrar lo que hicieron ~ mar.carlos con ~n .esugm,a pubhc
que constítuye un castigo en sí mismo, e ídenü ñcar a las vicnmas. ) recor~ar
cómo fueron torturadas y matadas, es una forma de reconocer su valor y dig-

nidad"48 .
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SO Cilado por WESCH1ER. "New Yorker", 19 de octubre de t992. p. 82 (citado en 1I0la 3~ ) .
Sl As.' '1.. Kadar Viaims Sun'i';l'r s and Cirizrns. Human RighlS. Rrraral iont and RramCl/¡a·

~~ . • 1 . A o 64 (A SMAI..
lion. conterenoe inaugural. Univ er.;ity o í the wesrern Cape. Pu l . Serie . n
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52 Publicada en -New York TImes" , 10 de octubre de 1991.
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1) admitir que el apanheid (o su equivalente en cualquier otro lugar)
no fue un "error", algo "irrelevante". "un callejón sin salida", "un libro ce­
rrado" (todos términos realmente empleados) ni lo que el ex presidente
De Klerk llamaba (hasta fechas tan recientes como marzo de 1992) algo
que <cornenz ó en el idealismo por la búsqueda de justicia" . Esas son ex­
presiones completamente inadecuadas como lamento por el deliberado
sufrimiento causado;

2) conceder que la causa de la oposición estaba justificada: esto es,
que la gente fue victirnizada no porque estuviera equivocada o fuera ma­
la, sino porque tenía razón y era buena.

ftólo de pocos de aquellos que han perdido el poder puede esperarse
que hagan tales reconocimientos/En lugar de expresar arrepentimiento,
es más probable que se vean a sí mismos como obligados por las circuns­
tancias (la "historia") a adecuarse al cambio. Los comentaristas sudafrica­
nos son particularmente cínicos sobre la aparente facilidad con la cual al­
gunos de los peores perpetradores del viejo régimen han adoptado la re­
tórica de la "nueva Sud áírica". afirmando incluso que ellos sufrieron re­
mordimiento privadamente en el pasado. En algunas transiciones, sin em­
bargo, las nuevas constelaciones de poder permiten un reconocimiento
genuino. En Chile, por ejemplo, cuando el presidente Aylwin presentó el
informe de la Comisión de la Verdad por televisión , "pidió perdón" públi­
camente en nombre del Estado (por acciones sobre las que, como parte de
la oposición, él no tuvo ninguna responsabilidad) .

Algunos de los casos que estudiamos -especialmente aquellos donde
la transición se hace con relativa buena fe y sobre la base de un período
prolongado- ofrecen emotivas historias sobre la expiación voluntaria. Un
ejemplo es la sencilla carta pública escrita en 1991 por un médico sudafrí­
cano, el Dr. Benjamin Tucker t- .

En 1977, el Dr. Tucker se comportó de manera negligente y antiética
al no ofrecer un tratamiento adecuado al líder negro Steve Biko, que se
encontraba en prisión . Aceptó además crédulamente la versión de la Po­
licia de Seguridad acerca de las heridas de Biko. Finalmente se supo la ver­
dad sobre el asesinato de Biko. yen 1985 el Dr. Tucker fue hecho respon­
sable y avergonzado al ser inhabilitado para la práctica por su "desgracia­
da conducta" por el comité disciplinario del Consejo Medico Sudafricano.
Luego se lo rehabilitó: se le devolvió la licencia médica después de que
mandara una carta pidiendo perdón al Consejo. La siguiente carta públi­
ca no sólo admite su negligencia, alega obediencia inconciente o manílies­
ta que sólo estaba haciendo su trabajo . Llega al fondo de la cuestión, ad-
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fru str ación -frustración sobre la forma en que s~ represe~tó la verdad, so­
bre cómo se juzgó a los perpetradores, sobre como se hizo :esponsable a
la sociedad alemana-. Ninguna reacción parece "correcta" . S1I1 saber ex~c­
tamcnte qué otra cosa proponer, se siente algo de falso sobre todos los 111-

renros de lograr la verdad o la justicia .
Aunque nunca de modo tan denso y dramático, mucho del debate

sobre la purificación, más allá de sus aspectos purame,~te legales o d~ .de­
rechos humanos, plantea cuestiones simila:es. ~o~ cntlCO~ de la punf~ca:
ción emplean rutinariamente la terminología religiosa de caza d~ brujas
y "búsqueda de chivos expiatorios" . A primera V)s.t~, la. ~strategla yar~ce
ser una solución apropiada para el reclamo de punftcaClon . Per.o SI el im­
pulso era real. la Iorrna que adopto fue un ersatz, un falso ~us.t~tuto de I?
que la gente realmente quería, es decir, algún gesto de afllcCl.~n, contri­
ción, vergüenza, confesión . La historia reve~a sombra~ de.colUSlOn, gr~;?s
no identificables de desviados. Corno escribe el penodlsta de OpOSIL?n
checo Jan URBA N: "Lo que importaba era el silencio, no los ba.s~ard.~s 111­

dividuales ... y todo el ruido que rodea actualmente a la pu.nflc~clOn es
sim])lemente una forma de mantenerse callados acerca del silencio ... No

d f "so
estamos buscando hechos sino cazan o antasmas . . . , .

Esto no sign ifica que todas las formas r~al~s de "explaClon sean Impo-
sibles. Podemos imag inar~'..eS-d.e_¡lIT~)entlm¡ento en_ .las-'L!.!..~?~J)e~
iradores que se anepien~_úblicanlenl~_]~.2!:-~ ca ~t1s.~9o~:.. Y,. ~demas
¿fe irat arronloS¡;é rpetradores , pueden estab~e~erse rituales mdlvlduales
para limpiar la identidad de quienes fueron mJusta~nente culpados: Los
prisioneros pol írícos pueden ser rehabilitados por .slm ples d.eclaraclO~es
públicas . Los nombres de las víctimas pued~~ limpiarse mediante la bus­
queda de los archivos de la policía y los serVICIOS secretos, de modo ~e d:s­
cubrir a quienes hayan sido falsamente acusados, o arrestados arbitrana­
mente o torturados, Y luego recordar a la gente públicamente lo que se
hizo ct~n ellos. Los estigmas de "congelamiento". !)L\eden de este, n~odo s~r
derretidos forma in valorable de ofrecer rcparacion tanto a la~ vícnmas VI­

vas como 'a los familiares y amigos de las víctimas desapareCIdas. : .
En algún sentido. todas estas respuestas s?n.formas de reconoc~mlen­

to . Lo que se reclama no es $~lo~~n.r~~i~~()J..' ~~1~<;9-º-d(tsJ~os, sino un
sen tido más profundo 9~mordm1Ienl~acerca d:! p~sadº.J Co~lO han
hecho especialmente claro los su da fncanoSTI'; esto SlgñTIr0:quenr al go­
bierno anterior que haga dos reconocimientos bastante díí ídles:
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53 GOFFMAN, Erving. Rdations in Pub/ic 1!J , Allen Lane, Londres. 1971. Agradezo a Tom
SCIlEFF por llamarmi atención sobre los modos en que losriluales de perdón aparecen en con·
nietos po)fticoscorno formas de reconocimiento. Algunas de estas ideas aparecen en SCHEFF,
Thomas J., Bloody Rn'tn.qe: Nationalism. Emntion and \l'ar. Westview Press. Boulder, Colorado,
199 3.

mi tiendo que había llegado a iden tificarse de masiado cercanamente con
e l interés de seguridad del Estado en lugar de ser fiel a la ética m ed ica v
personal. .

La carta del Dr. Tucker es, simplemente, u n pedido de pe rdó n , la ver­
sión se cu lar de un ve rs ícu lo bíblico de expiación. Se adec úa a la sutil de­
finición de GOFFMAN de la d iscul pa como instru m e nto reparador:

"En su forma más plena, la disculpa tien e varios elem ent os: expresión de in ­
comodi dad y pena; clarificación de que un o sabe qué conducta se esperaba y
simpatiza con la aplicadón de la sandón negativa; rechazo verbal, repudio y
desautorización de la forma err ónea de comportarse ju nto con el vilipendio
propio por haberse comportado de esa Iorrna: abrazo de la forma correcta de
portarse y en consecuencia compromiso para seguir ese curso; práctica de la
penitencia y carácter volun tario de la reparad ón" 53.

Debe notarse que mi en tras esta defi nición se fund a claram en te en
nocio n es de cu lpa ("arrepentim iento"), también puede adaptar se a la teo­
r ía de BRAJTHWAlTE sobre la vergüen za reintegradora. Esto es lo qu e le su ­
cedió a l D r. Tucker, Muchos sudafri canos han sido particu larment e sensi­
b les frente a los matices de la di stinción entr e cul p a y vergüenza. Un co­
n o cido activist a y m ilitante por los derech os humanos, Albie SACHS, cu yo
brazo fue amputado por una bomba mandada por los Servicios de Segu­
rida d, cuenta un encu entro posterior con un afrikaner que le dijo "perd ó­
n eme"54. SACHS recuerda haberse sentido incómodo con est e ped ido de
p erdón en d os sentidos: prim ero, no había n ing una n ecesidad de que es­
te hom bre aceptara una responsabilid ad col ect iva meramente por ser afri­
kaner; segundo, todo pedido de perdón de bía dirigirs e n o hacia los act ivis­
tas blanco s que hicieron elecciones concientes al unirse a la lucha demo-

\

cr á tica, sino hacia los m illones d e n egr os que sufri ero n sin poder ele gir.1
Pero tal ve z, y SACHS pod ría esta r de ac uerdo en esto, este h omb re expre- Ü
sab a n o una culpa inaprop iada sino una muy apropi ada vergü enza. í

Por m ás admi rables - aun que raras- que sean estas expresiones indi-
viduales, tanto como sus manifesta ciones cole ctiv as (conmem ora ciones,
h om enajes, reparaciones), n i ell as n i las comision es de la verdad n i otra
forma de responsab ilidad cuadra demasiado con las demandas política s
por transformaciones so cia les más amplias. Algunos han ag re gad o qu e
m uc ha de la re tó rica reli gioso -p sico lógica de la expiación es redundante.
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56 South Afric.a: Accounli118 fo r thc PaJI. Hum, R15. Warch África. Newsletter, 23 de octu­
bre de t992. p. 2. A SMAL (Vicrim.<J da amplios argumentos para sustentar la reconstrucci ón ha­

sada sobre la responsahilidad.

57 CREUNSTEN. Ronald D.. Thc world of Torture: A Constructed Rrality (prese ntado en el Se­
minario sobre Crimen de Tortura , Congreso Intcrnecicnal de Criminología . Budapest, octu ­

bre dc 1993 ).
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58 ldem cita 19. Sobre la noción de reemplazar dolor físico con dignidad pol íüca. ver AG­
GER. lnger, y JENSD'. Soren Buus. Trauma and Healing under state Terrorism : Human RighlS and
Mental Heahh in Chile Juring the Military Diaatorship, Informe al Consejo para la Invesligación
al Desarrollo. Min isterio de Relaciones Exteriores danés. ]993.

F. Reflexiones finales

. Plantear esos temas como cinco "discursos" separados constituye un
ejercicio relativamente sencillo. Las preguntas realmente difíciles son las
que tienen que ver con las relaciones entre ellos. ¿Cuál es el sentido de
conocer si no se hace justicia? El fin que guíe el reclamo de responsabili­
dad ¿debería ser la justicia o la verdad? ¿Es el castigo a través del sistema
de justicia penal un medio adecuado de llegar al conocimiento de los he­
chos? ¿Cuándo son las heridas "demasiado recientes" para ser curadas, y
cuándo son "demasiado lejanas" para ser consideradas? ¿Es la justicia
compatible con la reconciliación? ¿Puede aun la más rigurosa política de
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ber sido "h éroes" . En efecto, una versi ón política de la norma lmente indi­
vidualista victirnología puede ofr ecer una guía instru ctiva al completo
proceso de loma de decisiones pol íticas sobre el pasado vivido durante re­
gímenes represivos . En lugar de una dudosamente relevante teoría disua­
soria o de un rígido retríbucionismo. la estrategia de reconstrucci ón ¡HIe­
de basarse en los sobrevivientes y en los intereses que éstos representan .
Los daños infligidos por el antiguo régimen -la pérdida de dignidad hu­
mana, la destrucción de la solidaridad, el veneno de la desconfianza- n~

11pueden seguramente ser reparados por los medios legales tradicionales. E.. ~i
~re cl amo de las víctimas por el reconocimiento no requiere simplemente
I ~m registro fáctico olegal sino el reemplazo de su dolor y pérdida física po~
~ignidad política 58. tI '

Sin embargo, los criterios en que se basan las víctimas rara vez son
internamente consistentes. En algunas circunstancias, algunos sobrevi­
vientes pueden darse por contentos con el relato de la verdad, la vergüen­
za de los victimarios y el testimonio político. De otros apenas puede espe­
rarse que acepten una política que deja que perpetradores conocidos que­
den absolutamente libres de castigo si confiesan totalmente SllS crímenes.
En puntos como éste, la difer.encia entre la "justicia estricta" y la "recop­
<;iliadón_apQYA(la_en .piilli:jlÜ9i:~~~I~~·~¡·br.iJta)IQeriI¡y'Basandosecomo
lo hacen en razones retributivas, as.~Uos...que_eS!ill1 a favor de la ~~~o!!:­

s~i1idad estarán a favor del castigº-ª-~D.illI.1'Jªs_ v' . la s_YE voluntad de­
mocrática del público en general estén ~ contr . /Su argumento es preci­
samente que elVá:lOrabstractüdC la ley no puede ser determinado por las
fluctuaciones de la opinión pÚblica!
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vamcntc, no se trata solamen te de una cuesti ón de conocim ien to fáctico.
La reparación política rara vea. requiere de una sim ilar in flicción de casti­
go . Como una organización de derechos humanos escribió al presidente
de Klerk en 1992 cuando el gob ierno sudafricano estaba planeando una
amnistía general/-Es imposible esperar la "reconciliación" si parte de la
población se n íeqa a aceptar que algo alguna vez estuvo mal , y la otra p.ar­
te jamás ha recibido un reconocimiento del sufrimiento que ha padecido
o sobre la responsabilidad última por ese sufrimiento"56/Esto significa que
si la reconciliación es usada como lo opuesto del castigo, hacer eso no sig­
nifica "no hacer nada" . Una reconciliación positiva -por ejemplo, los mé­
todos usados por la Comisión chilena, tales como la compensación a las
víctimas, la información dir ecta a las familias, los homenajes- no deja
atrás el pasado.

Sin embargo, a diferencia de la práctica de reconciliación como una
"alternativa" a la justicia criminal, han habido pocos intentos de concer­
tar encuentros de reconciiiación despu és de transiciones de régimen -por
ejemp¡o:-~nuradoresy Si.íS víctimas. La estrategia se usa con mayor
frecuencia en un sentido social más amplio . Los estudiosos de la tortura,
sin embargo, han aplicado la idea de reconstrucción al desmantelamiento
del "régimen de tortura" en su totalidad 57 . Para que una práctica como la
tortura ocurra durante un largo período en cualquier soc iedad, ésta debe
de sarrollar sus propias leyes, jurispruden cia, burocracia gubernamental,
lenguaje (como la jerga especializada usada por los torturadores y trans­
mitida a SllS víctim as) y justificaciones políticas. Este régimen no puede
ser reemplazado por los rituales de la responsabilidad legal o cuasi legal.

¡ebe haber una reeducación - : s?lo sobre el sin?ple ."valor" .de los dere~.iJ\
has humanos, sino sobre los límites de la obediencia. las VIrtudes de 1, ~ \
~enuncia de tales situacio~es, el deber de intervenir, los límites ~e:misi'" I .
, les del dísenso.fl.as asocraciones profesionales. com o las de m édicos
abogados. tienen que comprender cómo fueron arrastradas hacia ese ré- '

gimen.~ío e53Ldg idelllili~J~ re\~e~t !.!:Ji!s~con?J~~~~::~ocial~~ b~-
jo las cu lmenes de obediencia .

Esa reeducación radical debe permitir también la posibilidad de que
las "víctimas" sean realmente "sobrevivientes" y que, además, puedan ha-
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6 1 FEELEY, Malrom M., y S IM ON. Jo narha n. The New Penolog»: Nares on the Emer.~ing Stra­
IRgy of Correaions and lIS lmplications, 30 Crimino logy 449, 1992 .
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Tiempo y control social

¿Por qué debería alguna de esa s preguntas interesar a los estudiosos
del delit o. del cas tigo y del co n trol social?

Ex iste u n obvio sentido, por el cua l la m ayoría de las formas de con­
trol socia l y todas las formas de castigo son respuesta s al pasado. Cierta­
mente, ex isten formas preven tivas y p roactivas de control soc ial - vigilan­
cía. tarea s de in telige ncia, detención pr event iva, med ición del riesgo, in­
vestigaciones psicológicas, predicciones clín icas y estad ísticas, prevención
situacional del delito- que están dirigidas solamente al presente o a even­
to s fu turos desc on ocidos. El acto desviado o delictivo aún no ha sucedido .
y esa s formas dirigida s al futuro podrían en efecto ser características de la
~nueva penología">'.

Pero el castigo a través del mod elo del derecho penal permanece en
i' el corazón de todos los sistem as de just icia y contro l soci al promovidos por
l' el-Estado. Por defin ición, el modelo está dirigidohaciael pasado, h acia lo
! que ya ha sucedido . Aun las formas de control socia l qu e es tán fuera del

l
i modelo punitivo -restitución. compen sación, solución de con flictos, re o;
.. conciliación , terapia- im plican alguna manera de hacerse cargo de un' :
1\ evento pasado. j\1
• Pero este sentido obvio de dirección hacia el pasado -el acto criminal
ocurre en el pasado biog rá fico del indiv iduo- n o es especialmente útil
cuando se habla de historia políti ca. Tampoco el concept o de "control so ­
cial" resulta particularmente relevante en cuanto a decisiones pol ítica s so­
bre los crímenes estatales de regímen es previos -excepto en el clá~ico sen- I
tido orwelliano: "Qu ien controla el pa sado, controla el futuro. QUIen con- \
trola el presen te, controla el pasado" , .

Las dimensiones temporales del control social ha n sido en conjunto
menos obse rvadas que sus dimensiones espaciales. Bajo la influencia de
F OU CA L1IT, hemos es tudiado cómo' la regulación soc ial se distribuye en el
espacio. De allí el contraste entre m odelos concentrados, jerárquicos y
centrados en el Estado con varias fonnas de modelos dispersos, panópti­
cos o desestructurados, Esta literatura está llen a de metáforas espaciales :
concentración, penetra ción, dispersión, control so bre el espacio, espacio
corporal, espaci o público y pri vad o.

Pero ¿cómo podríamos pensar temporalmente en la dist r ibució n de
control soc ial en el Estado m od erno? Solamente alg un os sociólogos, como
SPITZE R, han plan teado explícitamente la pregunta acerca de cómo los Es-
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59 ZAUQUETT. en BORAlI'E. Dealina. p. t I (d iado en nora 18). La posición de NEIER fue

pla n teada en la misma confere ncia en ps. 1· 3 Y 99 · 102.

60 ZAUQUETT. Introdua ion ro En!llish edition ofR rl'0rt of rhr Chilean Commission. p. XXX [ci­

la do en la nora 14) .

responsabilidad remov er las condiciones política s que pe rmitieron los

abu sos in iciales?
Dentro de la comunidad de de rechos hu ma no s, exi ste tanto una am-

plia área de acuerdo como una ú nica y profun da brech a.de d ~sa,cu erdo so -
j¡ bre esos tem as. El acuerdo se exp resa conlo~_e_slogans - aQUl1~~ª'-J?~~()_n]1
¡ amnt;~¡a~-( a ttibuido a-Adam-M1cHND4 L"tod~ la__v~9_~dyt~!1t ~ ~~I.stlclacQ- :
n'fo-se~J)-º~jl!lg~_J.-ª.!1:iL)u i@ a Jo sé_2.ALAQL1FIT~ - El ae~ac~e:do se p~an tea en - ,1

tre ra-postura d~ (estr~~~~~~, b~s~~~nnC1P!OS ka~~~I.lOS ~ y ~ .!\
"re conciliación J2Q_L-Píll1apros"Fposrcum__s.!!~tad~~.!.UdD.....senudu.4nas I

" t'Ítiíii ario dc:'_intcr~s-es- J}e+í{fros más--aHtJ*ios . .
i "'---Noh~ plant ead o este de sacuerdo de mod o siste má tiC?. ~orqu e h a SI­

do demasiado bien trat ado por la literatura. Para una pOSIClOn, represen­
tada por N EIER, el imperio de ley es un valor en sí m ismo qu e,d.ebe de ter ­
mi nar nuestras acciones sin depender del consenso dem?cra tlc~ . Por .el

. ot ro lad o, ' representad o por Z AlA QUFIT, "en t érminos de estriaaequivalencia.
el perdón y la reconcilia ción son preferibles al castig ()?~ - .Dado q~e, por
s"liPUesto,-1arro"5";r~"-larrias-se-prese-ñfan-én-té rh1 ínos de estricta : qulva len ­
cia. la gu ía de ZAL"QL1ETT se tran sforma en u n sen tido de ~o .po ~ l: lCamen t e
viab le . En este con tex to , cita específicamente la fam osa distinci ón de W E­
BER en tre la é_ücaA~ la convicción (que favorece la actuación ~ ~1artir de
pre ceptos éticos , indepenolen iemente de l?s resulta?os ) yE-~I::~,de:
responsabi.li~~siJgu iad a por las consecuencias predecibles de la aC~I??t .
-- --:Este desacuerdo no siempre es tan agudo como parece. La posici ón dC"]
estr icta justicia es sensible a las limi taci oncs .~o l ít i c.a s, !' la pos~ción de la .re -r
conciliaci ón por principio, apo ya la acusaci ón bajo CI ertas ~1,rcunstanClas . \

Ambas se oponen al olvido, am ba s ap oyan la compensaClo~ , ambas se
oponen a la caza de brujas y ambas apoya n el mo.d ~l o del debid o proceso..)

Aun cua ndo la te rrninologiay el ~O!!~xto difieran . esos debates po -

I
dría n resultar fam iliar es p,! ril lo s'c-ri.nli!0log9.s·~ Los valores .q.ue .s~.bva ce.p ~ k

!.. a_la reconcili.a.~L~!1_~9.n..JiÜ1Jilª. res_a~s _que.._s_lJSJ.~lJ!ª-JLi?J _<ill.QI I Cl.Qn!.HD_9J_!lu.- ~
; nlñ1alísn1C5Yotr~_.p..<? ~ici9J1S~.J~a.~!f¡cadorª.? Donde el deha.te .resu lt: m e- I

n os1 á f¡1iIIar-es--en su obsesivo énfasis en el valor del conocínu ento. . Tod a I
\ la ve rda d y n ada má s qu e la verdad" es aquí una fórmula m e.nos ?Ia~o.sa .

¡que en la rut ina co tid iana de los tribunalesz'Io das las es t ~a Ieg l as -~u s.lI C1 a , l }
rest itución, ex piació n o re conciliación- suponen el an terior con ocimiento'[

J de la ve rdad z" 1
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65 ROSE~"ERG. Harold, TheShadow ofthe Furies, 'New York Review oí Books '. 20 de ene­
ro de 197i , p. 47 .

66 ldcm p. 48,
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Por supuesto, no todos los criminales de Estado se presentan como
medi?~res tan patéticos. Dependiendo de las circunstancias, puede suce­
der fácilmente que sean arrogantes, desafiantes y soberbios. Como los ge­
nerales argenunos, o Ceausescu en Rumania, pueden justificar orgullosa-

"Ha tenido lugar una metamorfosis. Los criminales reales han sido retirados
de la historia y nunca regresarán, En su lugar ha quedado un grupo de indi­
viduos envejecidos, enfermos y que tiemblan de miedo . La sentencia será dic­
tada contra un grupo de imitadores, una colección de maniquíes tomada de
~n museo de cer~ . En el peor de los casos, esos tipos débiles y mediocres,
igual que cualquier otra gente", sólo pudieron haber sido, como ellos alegan.

piezas en la máquina de la muerte diseñada de alguna manera por la histo­
na-6 6

Doctrina

tea :emas más dran~álicos y fatídicos . El "tiempo real" del delincuente que
robo un banco el ano pasado no es muy diferente del tiempo de su juicio
penal hoy. Pero el torturador de la dictadura militar del año pasado no
siempre parece pertenecer completamente al tiempo de hoy.

Harold ROSE"BERG, escribiendo acerca de la película de Marcel Op­
huls. The Memrry of Justice, medita sobre la profunda discontinuidad que
resulta del hecho de que el acusado es siempre juzgado por un acto que
ha cometido en el pasado. Al tiempo de su juicio, es una persona diíeren­
te . "En alguna medida. el castigo es siempre atribuido a un extraño que
lleva e! nombre Jel crimínal'v> . Esto, nuevamente, es verdad para todos
los delincuentes Pero el criminal de Estado comparece frente a un tribu­
nal bast:nte. más pro~und? "que un juzgado ordinario : nada menos que
~te el ~l:Il':l.? _d~J~J"lI~tona lEn esos casos puede proyectarse el tiempo

, a esde efmomento del delito hacia atrás. ROSENBERr; recuerda que, duran-
~,I te los primeros juicios a los colaboracionistas franceses, a SARTRE y DE'

:JB EAUVOIR les preocupaba la pregunta de la identidad: ellos habían conocí­
\rO ~ esa persona en la escuela, un muchacho brillante y amistoso. ¿Qué [.

erua que ver aquel muchacho con ese despreciable informante que se en-~

Cl\entr~ en el estrado? O -y aún más relevantemente- podemos proyec­
tar el tiempo desde el momento del delito hacia adelante: sería este me­
quetrefe de aspecto inofensivo ante la corte -Eichmann mirando a través
de sus anteojitos- capaz de cometer esas atrocidades ahora? Un sobrevi­
viente de Auschwitz pasa frente al banquillo de los acusados de Nurcrn­
berg y súbitamente los ve como seres humanos:

Stanley Cohen
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62 Sl'mER . sieven. P,,/icin._thc Past, presentado a la Reunión Anual d" la Low & Society

Association. Amsterdam . junio de 1991 (S¡'ITZER, Palián:! the PaHJ.
63 La novela de Martin A~'llS. Timc 's Arre\\'. vintagc. Nueva York . 1991 , es una original

meditación sobre este lema: un criminal de guerra escapado que vive en los Estados UnIdos
remonta su vida hacia atrás hasta el momento en que se con\'lmó en un médico de Ausch·

wuz.
64 En otro trabajo aplico la conocida teoría de la Ileu~raliz¡jción de S)'KES y /'.\ATZJ\ par~

analizar los casos en los que el gobierno niega haber sld~ compllCe en los cruncncs eSlalal~
COHEN. Sta n ley, Human Rí._he, and Crimc: o[rhe Statc: Thc culture "/ Deniai, 26 Australian & Ne

Zealand J . Crilllinolo¡,'y sr, 1993.

iados crean v retuerzan un sentido de (Lll1linuidad sobre eltielllpo, y có­

mo esta continuidad influye sobre el orden público
6 2

El problema de escapar al control social centrado e~ el.Estado ~s el de
establecer un quiebre entre presente Y pasado. Para elll1(j¡vlduo, librarse
del control social significa trasíormarsc en un fugitivo per.manente, que
huye del propio pasados ' . En todo el mundo la gente COI1\'IVe con sus es­
pantosos recuerdos, como víctima, sobreviviente, perpetrador, tcsugo S.e
ve a sí misma atrapada en el pasado, habla de escapar del pasado o de VI­

vir en el pasado. O bien trata de negar u olvidar un pasado doloros~, a tra­
vés de alguna compleja forma de amnesia, pareciendo realme~tc incapaz
de recordar. Como los pacientes de Olivcr Sachs. la gente necesita el cqui-

valente psicológico del L-DOPA para despertar. "
Al menos en el contexto político, los individuos no estan sujetos a ta-\

les p.rocesos ne.uro.lógiCOS unit3.rios . Existe más de una percepción ac~rca
del pasado, la percepción siempre se distorsiona para hacerse compatible
con la agenda del presente. Para los crímenes del Estado -rnucho mas que
para cualquier delito no ideológico- la memoria pers0.n.a.l se enc~lent~a \
profundamente contaminada por el paso dclll.empo palluca. sa 11l~~m~r-la\
es un producto social -un producto que refleja la agenda y. la. ubtCaClo~1 ¡

- sOClarde-aquclJ()sqllc la i,nvocan Xla lucha polític~ por supnnur o resu.o- \
tal' lo que ha sido o podría potenCIalmente ser olvldado-. Cuando se dice
que solamente se estaba "cumpliendo con el deber", o que uno era "sola- \
mente un engranaje en la máquina", o que "o tros han hecho cosas peo- i
res ": ¿era esto "verdad" en el momento, o fue fabricado a la luz de la pos- j
tcrior historia política? .

Por supuesto, éste también es un lema central cuando se teoriza ,~o -
bre el delito común . Sobre esto versa precisamente el deba~e~~erca deJa~­

! técnicas de neutralización": ¿son las típicas explicaciones Y negaciones, y
'-, el vocablilifflcr"s-ol)feios motivos que ofrecen los delincuente~ s~l~m~nte

racionalizaciones ex pos! [aao. o bien fueron causal mente :lgl1l[lcat~v~s
cuando el delito fue cometido originalmente? El problema teonco es simi­
lar 64, pero obviamente el tema de los crímenes estatales del pasado plan-
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68 SPrrzER, Poliá"8 the Pastop, 3,

69 Muchos comentadores de la actua l fase de descubrimiento del pasado en sociedades
lotalírarias ha o celebrado el fracaso de la reescritu ra de la historia , Como dice HAVE!... "Es ver­
dadera ment e sorp rendente descubri r cómo, después de década s de histeria falseada y de ma ­
nipu lación ideológica, no se ha olvidado nada", HAVEL. vadav, Tite Po)/-Communul Niq htnu;reJ ,

"Kew York Review of Books", 27 de ma yo de 1993 . p, 10, Los fUluros esludiosos de la vio ·
Iencia políli ca deberán explicar cóm o se usa la pre sente recu peración e invención de eslas
·memOrias- para ju stificar el od io nacionalis ta y é ln ico,

El co n tro l socia l p uede logra rse no sólo a través de las maneras que
he di scutido aq u í y q ue se asumen en las di scu siones de criminólo gos,
abo ga dos y mi litantes de de rechos h umanos : esto es , in vest igan d o y con­
frontando incansablemente el pasado - ab riendo hasta el ú ltimo a rch ivo.
cava n d o la última tum ba, den unciando al últ im o infor mant e. castigan dq

, al ú ltimo perpetrador, ofre cien do reparación a la últ ima víctima- /EI mo-l
'; delo de castigo in dividu al que pre domi na en la criminología y e n ~I traba ;
I jo lega l sobre derecho humanos presume que e l control es tá iriextrinca -i
i: blernente ligado a la responsabilidad. Sedescubre. la.ve rda d so bre el pasar
\ ~,~J2..~r~_o.Q~e..t:l.~!J.~~.i,~~,~.r:._ti.P!~!:l2 te , ( - ..,-- - -- -.- !

Pero el control socia l - com o not il-SPITLER óR- tam bién es posible a par­
tir de la transformación u oblitera ción del pasad o, especia lmen te cu ando
se debi lita o red efin e la rel ación entre lo que pasó y lo q ue e x iste en el
presen te, El control soc ial puede lograrse no abriendo el pa sado a escrut i­
nio, sino cerrándolo, est ableciendo deliberadamente barre ras a la memo­
ria , Este modo de to mar deci siones políticas sobre el pa sado n o req uiere
la recu pe ración de la memoria, sino su errad icaci ón.

T~JUas¿ociedades usan las dos est rategias, la recuperación y la
er~~..cljcaEión , Perorar vez a lgüna~SÜLlt:dcrdcs-en-¡taft+ettta-r,eH-épeEas--par­

flcul ares. se vue lq uen hacia uno u otro modo, contro l por apertura, co n ­
trol por cierre , Y tanto la apertura como el cierre son, por supuesto, alta­
mente selectivo s, SPITZER sugier e una distinción entreJ.egímeJre.~:..df. c!!'I!.tinui­

~(Lpe8í/lll~n.<:s...de3JscOlI[i¡l u idad{En 10s~~gÚt!..eJl~L1.e..iQI!!.jl!J!..i.!ffld~J.~_~~.0esíá
selectb:ª~~mdttCh:la-a-t:¡'iWés:a-eJa.._~.limi nación de elemento~~_spe.cial.éS.d.cJ
pasaa9-J-·-.de~~set:.\!aci9J:l de otrosJEf,)asado 'cfebe -co iiform arse al pre­
sém;para establecer una ve rsi6nde 'la hi sto ria (una narrativa dominan­
te) para legitimar la política ac tua l. La forma sta linista de controlar el pa ­
sado - la deliberada su presión y dis to rsión de la histor ia- es e l ejemplo clá­
sico de este tip o de r égimenv". Por otro lado, h ay u n olvido se lectivo en
Jos reqimenes dediscontinuidad, en los que do minan las mú ltip les narra tivas
d~. rn,f' r:caao-:-·A¡rüí;erOívlaoes· un-·sü1ipro-(fucr6-ael-\ic!oz cáinDiü -sociál ,

ú n a :...historía" posrnodema de Disneylandia. UlJél .i º f?Ra cidad para,. ª~ími­
la~ ,~I.pré-sen re ,-~] l)-ás ado no s é- oDntera delmeradamcn te: rií se 'reescribe
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ísmo tiempo sucesos tales como el Holocau sto retor'
67 Nóte se. sin embargo. que al mu ,1pan orama contem po ráneo de la

, 1 \'abl es de man era que e .
nan en elliempo Yse ha cen IIl S0S a . . I d 's 'a '1llduslria conmemorativa kllsch que es

, ' den so El resu la o e " " ' de
con me moraCIó n se torna mas ' uien James YOCI' G llama ar ert ad,)men t..':__t uns t~-

consumid? ~llavsi\':~loleu~~e ~;t~;uoe,'~~~;,,~, (cilacio e;l no la 25) ,
la memoria ' ,er , ,- .' )
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. _ _ 11 ) ¡'l'C'l)ll ')l·cr la !c" itim \dad del Ir ibu n a,I",
i . ·u - IUl'll" e , .., . ' .

, 111l'n te , con. ( CI1 ,ll a , " "' l ' r) l'n1ación r e~i stralLl por las (0111 1519 -

\

" 1 f' 111 H q ue m a rn l " I "Pu eden Il1C U>O a Ir < 1 1 . ' n. ] · s ju icio s ucnalc s. los i a ran
I ' 1 - :1 - t ~ Jl '5 n:vt' al os l ti ' t l .

n es de la ver da : , ni os t e.' ,l~ i '_ c> Esto es lo qu e el co n de na-
1 , " llISlOrIca l e su ca usa. . ,

re t raCla rse de a JUSI lCla , ' en tin a Em ilio Ma sscra quis o de cir con
do ex comandante de la jUI~~~ar~ íticos pueden ten er la crón ica, pero la
sus esc alo fri an tes palabras: 1 IS en '

Historia me pertenece ," :1 más altas (la ·causa sagrada") o el ne -
Estas ap~laClones a J :~:: ~~ael~ ("sólo se cumplían órden es") so n in tcn-

carse a admJll r la respon s I e n fugiti vo s del tiempo. de se r
, . 1 hi t ri a de tr aos armar se , "
lOS de nega r a IS ? " de h~v (legalidad , de rechos humanos, ju~tlcJa )
juzgad os no por estandarl: s :1' A ~ m ás claramente nue el ladro n del

m d s del pasac o' u n " " ,sino por los están are ' " esto S perpetrad ores nos ostan llJ-.;
banco, o que e l delmcuendte ecooo~~~':lIí ' ustedes hab rían hech o lo mi s- ,

1\ ' do : "Si hubIeran esta o en ton ' "
\ CI en o' , ' )éren m e .líb ren m e de la 11l5lOn a , , ,
\ m o" . En consec uencIa, lIt '¡ , 're snol1sabilida d compen sació n , expIa -

d 1 resc n te -ven au. " . r
~La V~2 e p . llamado , Cu alquie ra sea la forma que esta

, , -sta en l)u gn a contra ese lc u i e l era -o on- e ~ ,__, .l . ". ' , , - - '. · '.í1-'-- '5ur ili cad ón-m asiva- y cu a qUIera sea "
lu cha ad opte - castigo lega o pui " dad se resiste a accJ1 taLCSlOSA1~

, " j '1 'roceso la nueva SOCl t: ' _-_._~ -
do de j u sucia ( e 1, " " --\:"-----c--'-""~l"ii'e·1¡.r~0 u e Ro senberg cuenta

:1 , I rdallv1dad ll lston Ca, 1" 1" ·' ..' 1 Igatos ace rca l e:.3 -.- ,-- -- -- - -- ---'-1 ' " 1 Eich mann: Pero . ,a 1 "
' ----"'- '-~d d l )alco durante e JU1 C10 le
nue se grItaba es e e l , 1 '1" El J' u icio versab a so-" ' su ul1lformc u C corone '
d eb erían h ab erl o Visto con d di"1) rner la mu erte de millones de

I iat ra con po cr para ~ l
hre ese o tr o : a cna u 1 ¡ "cllla ros' cl médico qu e viol ab a Yto r-

I cian o ca vo ( e aun ~ , ,
pe rso nas, no e an , 1 ,. 'g ' una clíni ca en Montevideo ,

h bre apaClb e que l,ln e
turaba. no este om in di id 'Pero qué refugio queda entonce s para

, a ra el 111 IVI uo . (. • , ' f'
Tant o mas P , ') sta r lib re de control socia l slgm ica ca -

lo colectivO, para la so o edad toda , E. ' el conocim ien to h istó rico , No h ay
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, 1 1 -( vos de explaCl on o e
nece sidad de ruua es co eCdl , ' )e11tirsc s ociedades en te ras se vuel -
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, , h av nada e que arrcpeuu- >v ,

ha su cec IUO, n o . ca consec uencias tembles. en
' 1 ' , en masa que acarr
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70 Por ello en Rumania. el juicio y ejecución de los Ceau<;escu y los primeros ju icios d~

su ' colaboradores directos recordaban más a los juicios -espectáculo sralmístus que al ~~e~.

dente de Nurernbe rg al que apelaban. Algunos sostienen que las sentencias de muer~~ . e I

pusieron un día antes de que comenzara el juicio putauvo, y que se vieron vanas Hr:n~s
del juicio editadas en video. Algunos comentadores cínic os han llegado a decir ~ue t a ~

.. h 1/ 1 . . Fl . SmiJIT and MITrors '" the RomaJransicíón lue Ialse. Ver CODRESCO. Andrer . T. e o e In tnc ag . .
nian Revolution, Morrow Press . Nueva York. J992.
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tiíEida de que siempredebehaberotro punto de vista 71. Bajo la excusa de
~mirar-alosa6s'¡aaos¡", elenorme registro histórico de rnasacrcs se convier­
te ahora en -afirmacjcmes", -semimj~!Jl.Q~,~tensiones-o "rumores" .

SelladifíCiTClasilTcar, y mucho más predecir, l~anoSñ1etoi:fosde lO­
mar decisiones políticas sobre el pasado que surgen de estas distintas Ior
mas de recuerdo y olvido colectivos. En cada una de las muy diferentes
transiciones actuales que nos interesan, sólo aparece un punto en común :
la necesidad de afirmar l~ dis.<:'0E.tiI2.uida~~reel pas~<i9.L_l"lE!esen.te . La
historia sufrió una ruptura; algo sllceaTó, y ya no sucede más; nó tiene
sentido seguir hablando demasiado de ello por demasiado tiempo.

los críticos de los fracasos actuales de varios sucesores de regímenes
totalitarios en hacerse cargo de su pasado deben recordarnos que muy po­
cas naciones han reconocido plenamente a sus propias víctimas naciona­
les . La historia internacional de los pueblos indígenas -el tratamiento de
Jos americanos nativos o de los aborígenes australianos- es un caso obvio
en el que "Occidente" difícilmente sirva como ideal. El actual resurgi.!
miento de interés en estas historias de mucho tiempo atrás también reve­
la c. órn o las estrategias de tomar decisiones políticas sobre el pasado se re­
visan continuamente. Podemos entender Cómo la narurnlezn del presente
determina la manera en que se revisa el pasado, sin chocar con la riega­
cíón posmoderna del estarus de afirmaciones de verdad independientes de
tiempo y espacio.

Quiero concluir con tres viñetas que ilustran los temas de preocupa­
ción que han sido cubiertos por este ensayo.

El primero viene del Uruguay, de un documental televisivo realizado
con la ayuda de organizaciones que atienden a víctimas de tortura 72. Una
víctima de la horrible tortura del régimen militar uruguayo, cuya mano
sufrió una lesión permanente, visita un pequeño pueblo en el que vivió
antes y durante el régimen. No puede SOportar vivir permanentemente
allí porque en el mismo pueblo vive el médico que, se sabe, lo torturó. El
médico no fue castigado, ni expulsado de la asociación médica, y sigue
ejerciendo la profesión. En uno de los cuadros del documental, la víctima
señala el consultorio del torturador. los dos hombres pueden cruzarse en
cualquier calle.

¿Debió el torturador ser castigado, inhabilitado para la prádica médi­
ca, obligado a pagar una reparación? ¿O es esta una forma deseable de
"vergüenza reintegradora-?

71 DE PRES o Terence, On Governinq Narraiivcs: The Turkish·Armenian Case. 75 Yale Review
517. 1986, Y GOEKIlAN, Gregory F., Genocide and Historical Desire, 83 Semiolica 21 1. 1991.

72 Doctars and Tonur», BBC l. difundido ello de sepliembre de 1990.

los crímenes estatales de regímenes previos
Slanley echen

en el sen tido orwclliano. s i no~~~~a_~~~~t~~~l'va l) ~~~il _c:.IÜ'L~'a (:clonía~

del pre.~ente. _ . ' > j el'
-~Los regímenes de continuidad, como sCI:ala SPITlER, .tl(~H .e:1, a. s

. trf tos' El1 sociedades comunistas o en SOCIedades totalirarias clásicas,CC,1 npe . ' , ,. '1 1 ' '
la verdad se moldea a partir de un centro único, un nuc eo iomogeneo
de creencias que no deben ser cuestionadas o perturbadas , El pasado e,s
adaptado y revisado continuamente para que refleje los cambios en ~I

~)ensamientoy la actual agenda polític~Algunos~uce~os son, como en a
frase memorable de Kundera. ~aspirados" de la hlsto~la , pero pueden ser
restaurados cuando las ideas o personas previamente mac~ptable~~on":
habilitadaséEsta experiencia explica precisamente por que la p~nflcacJonI
es tan caracterlstica de esas sociedades. Se trata justame:lle del tipo ~j~ p~­

lítica esperable de regímenes acostumbrados a la re.escrltura de la hbton,a
-de sociedades que han atravesado secuencias ~revlas de rev:lcltas, segur­
das --'n purgas seguidas de la reescritura de la hisroria-. Un d ía uno se be-a. \.IL Jl (.1 , 1,. "'0

neíícia del poder y del favor; ~.ciJ~j2o.~erior~J~.!Qs~~otro_' -:..... _
-""'M- ··,.......,.,sm:s-diferemcy· más sutil en las SOCIedades de mercado pos-

1::1 prorc: . .1 d.icl conoci . t e de lmodernas. En estos regímenes de discontinuiua , e conoClmle~ o s -
sinregra y está sometido al escepticismo, ~!visióny alJ ,!,roola ..La .ver­
dad se disuelve en una implasIon de ocmaslada iníormacíón (~ CUaSI-ll1-
1 . , h ichos o "hechoides" documentales o reco!litLy<;,gon.t:.LQQ.­.ormacJOn e . , ' - - - ,-- . , '1
n~1 movimiento es más centrífugo que centnpeio. Se hace diíící

establece71a conexión entre Jo que pasa y lo que ha pasado aI.1t~YE.1 pa ­
sado es borrado sin necesidad de censura, propaganda o del Ministerio de
la Verdad de OR\VEU/ .

A diferencia de Sl'lTlER, dudo que se trate de dos npos completamen­
te distintos de sociedades, o que haya una diferencia fundamen.lal.entre so­
ciedades comunistas y sociedades de mercado. Además, el m~;¡mlC'nto ?~o:

hal hacia el libre mercado (la otra cara de la democratizaci ón) per,ml;lr~

que formas posmodcrnas de olvidar complementen a I.as formas m~s \ l~

jas e ideológicas. Por ejemplo, la muy tradicional. (continua. lineal. cenm­
peta) manera turca de nega r el genocidio ar':lemo ha SIdo ,c~mplem;enla~
da en C'! presente por una versión contemporanea. posmoderna. El.discur
s~) es ahora 'el del relativismo vacuo, la repetición mecánica de la Idea:;:;s-
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Nada n uevo se dice cuando se hace notar que de trás de toda teo ría
penal se despl iega el panorama de la justificación del Derecho penal (las
que n o lo h acen sólo alcanzan el grado de tes is). Pe ro aquel alcance teó ­
rico no estuvo presente (mejor dicho su examen fue eludido o disimula ­
do) ante la indiferencia que el pe rfeccionamiento de la teoría jurídica del
delito fu e alcanzando du rante el desarrollo del "posítivismc jurídico" (si se
emplea la calificación só lo para refe rirse a un pe ríodo de la historia del
pensamiento penal) . Pero. por distintos motivos, la justificación del
Derecho pe nal se presentó como más vigente a pa rtir de l Iinal ísrno welze ­
lian a, se acentuó ante la quiebra que parte de aquel positivismo había in ­
trod ucido en el De recho penal liberal y de los esfu erzos por repararla de
la filosofía pe nal post-bélica en el occidente europeo y. aún sin salir del
"siste ma" alcanza su clímax actual en la ree laboración de la teoría de la pe­
na qu e interfiere en los conceptos de la teoría del delito convertida en teo­
ría de la imputación. designación, ésta . que va más allá de un mero cam ­
bio de nom encla tura.

Com o es normal en el mundo no empírico. cada un a de las opinio­
nes necesi ta encontrar (o crear) una "enem iga" para poder desa rrollarse.
asignándole características diferencia les aunque se las exagere o se las
desfigure. El fin alism o se desp legó en combate contra un "causal ísrno" di­
fícil de identificar con las características que le atribuyó, el iusnatura lismo
post-bé lico lo hizo contra un positivismo jurídico que, parcialmente, po­
día invocar (o inspirarse) en un purismo kelseniano asumido -concíente
o inconscientemente- a medias . Aparentemente hoy se pre tende entablar
combate entre e l "garan tisrno" -que in ten ta blind ar principios del
Derecho pen al líberal-. el cua l ha signa do como enemigo al "Iuncíonalis­
rno", al m enos en aspectos de sus conse cuencias pri ncipistas. Se impone,
pu es. alcanzar una visión -lo más clara posible- de este nuevo fren te, de­
termi n ando cuáles son los contenidos que se atribuye el garantismo (no
exactamente igual en todas sus versiones) y cuál es el núcleo teó rico del
*funcionalismo" (también presen tado en distin tas ver siones) . Recurra -

Carlos Creus

¿GARANTISMO VS. FUNCIONALlSMO?

Stanley Cohen

. Anll1eslV
~ • mI o rr,C1al S,/cnu anJ /1t'i1''' Ml1). .

. 1 ~1 (' n'(.co Ja, TTU1 !'1L J) '
j 3 Ver Amnesl)' lnlernatlon

a
d~ 19 92 .

I Lon dres nOVIem bre
In lcrna\lona . .

. 1 , . Después del inic io del go-
Mi segunda ima~en viene de \~I~~~ ;1"'~~~0 amnistió c[ect ivament~ a

hicrno de la mayorí~. ~\ nueva go Lu e habí;n cometido vi~\ a clOneS a o~

o[ie;ales del previo reglmen blanco\q1S some tió a la justicia. SIDOque
l

en ~~
. N . ólo no se L íní eri s de a pon-derechos humanos. o s s en los niveles I enore .

gu nos casos ma.ntuVir?~t:~il~~;11~~:~~;'¡bO una retice ~cia pa~a r\~:II~~:~~r:.
cía v de los serVICIOSL e I 1 or a llerder la con[¡anza e

1 \:1 bido a tcrn 1 '0 para sus nue-
secueiones lega ~~s ~'~iciales blancoS continuar~n su .tra~:~ado responsable
De modo que es . 1 ctu al mlDlstrO ce :1
, . fes políticos. Se cuenta qu~ e a ' eriodislas Y activistas de, l er: ·

\ os .le. utmanamente a l, do el mis-
de \a seg undad \~r~ts:;.t:sr al hombre que Iuc su td°rtu:ad~ c~~~al cumple
(ha s humanos. VIS : . ' n ies de la indepen enCla.. . '

íu c dete11ldo polltlco. a n el equillO de l mll1lstro.mo . plía antes e . . 'dad
1 el mismo papel que CU~1 . . 1 )10 espantoSO de contmlll

a 10ra '1' . ' n naCIonal? (.0 ejen J
S rec onCl laCIO . li . .a s?¿ ana . de las di[crenClas po iuc . [ortaleza

¡ 1 Ier e"latal a pesa l Ta:zJllanant era una
lIC poc - . viene de rv\arruecoS. j MarntecoS.

La tercera Imagen k dete'lción en el sur le, .
. . ba como campol' h uresos poltucos

secreta que [U::Clona, de 1971 a 1993. cincuenta Y oc .0 t¡ 1uri6 debido
Durante 18 anos, d~s 1 diciones lam enlables. La nutac m tod os
fueron detenidos alll en o; n d tod os sufrieron terriblemente . Die hu

la forma en que eran tr ata os, . or ani7.aciones de derec 10;; -
a e la freCllcnte c\enunCl a de g " e I~ ')risión Aun en

do s \1eSc a . I \ xistenCla 1I u 1 •
rn ouos, . marroqlll neg3l)a a e . . , , 'Iblica que ~Taz-

manos. el gobi erno, . Hassan decía en una de.c1ar~~\on 1)1 te con malas

juliOande
t
lc~;s~~ :~~t~n la mente y en la ,imacga!l110a~I~:~ i~~0;~~tenidos falle­

man· d le en esa epa . . El lu ­
in ten ciones". Apro~i l~~s a~~~e notificó a las familias d~ ~u ~u~:~:~n dijo
cieron o lueron so tacos d E junio de J992. e ,e!, .
zar ue nunca ex istió Iue cerra o . )~sonas administrativamen:e aSlgna­
~ueq~Era un lugar p~ra mantene:i~a ~xistiendo . El capítulo esta cerrado.

, h av razon para que , " ~ , •.
das alli ... no '.' r ás Eso es todo , 3. . ración viola - .

EXist~~~~;~i~~:~eS~1 r~conocimiento. sU ir;~1~~~~1 ~~~\~ i~~~~~ . hist~ ria sin
l , . . )·lidad. h orrores qu e na I
: cíon sll1 .responsal \, f cio suc eso posmoderno.
I continUidad . Un per e
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